
«Criticamos ciertos actos de hostilidad de 
España con respecto a Francia. Repetimos 
que nuestros vecinos son demasiados som- 
bríos y susceptibles. Pero, ¿somos gente sin 
tacha ni defecto? Respetamos el derecho de 
asilo y con razón. Pero permitimos a los refu- 
giados españoles de agitar en Francia contra 
el Gobierno de su país. Y no tenemos razón. 
Los periódicos de los anarquistas y comunis- 
tas son impresos en Toulouse y pasan clan- 
destinamente la frontera. La radio francesa 
acepta que los últimos oradores del Frente 
Popular hagan emisiones en lengua española 
contra la Iglesia y contra el régimen fran- 
quista. Hay que terminar con este abuso... 
El régimen de Madrid no nos importa. Como 
no importa a España el régimen de París. La 
amistad franco-española está por encima de 
los sistemas políticos...» (Roger Duchet: «Le 
Monde»,   22   mayo   1957.) 
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«...Salvo en la época vichyista, durante 
la cual alemanes y españoles fueron entrega- 
dos a sus verdugos, quienes los hicieron des- 
aparecer, Francia ha defendido siempre re- 
sueltamente los derechos elementales de los 
refugiados políticos. Por primera vez un hom- 
bre político francés, que se estima republi- 
cano, pone en causa—indirectamente y como 
quien no lo hace—esta vocación de nuestro 
país. Y precisamente a propósito de la cate- 
goría de seres que se muestra más digna, 
más noble y más discreta... Si Mr. Roger 
Duchet habla con desenvoltura de lo que lla- 
ma todavía «Frente Popular», que fué el sos- 
tén parlamentario del Gobierno legal de la 
España republicana, debiera informarse, a 
falta de otras fuentes, cerca de los sacerdotes 
vascos o los monárquicos en exilio, sobre los 
crímenes de Franco...» (Daniel Mayer: «Le 
Monde», 24 mayo 1957.) 

L pacto político-sindical pro- 
ducido, dirigido y orquestado 
por el Partido Socialista es- 

pañol y demás partidos acompañan- 
tes, había producido una viva reac- 
ción entre nuestros militantes. De 
ésta fueron producto no pocos 
artículos. Creímos que al asunto no 
había de dársele más revuelo que 
el expresado en la escueta nota 
publicada en su día, y al efecto 
rogamos a los articulistas retiraran 
sus trabajos, participándoles nuestro 
temor de que sus justas reacciones 
pudiesen interpretarse como despe- 
cho o derecho al pataleo. 

Pero desde la publicación en nues- 
tro número 620 de aquella breve 
nota, las circunstancias se han 
agravado; las partes pactantes han 
editado sendos manifiestos con des- 
tino al Interior y celebrado ruidosos 
mítines. Son dueños dichos pactantes 
de hacer estas cosas. Pero a lo que 
no tienen derecho es a mentir y 
a   maniobrar.   Nos   explicaremos. 

El Partido Socialista y los partidos 
acompañantes son libres de creer o 
fingir que creen en soluciones polí- 
ticas disparatadas y en adoptarlas. 
Allá con su responsabilidad ante la 
historia. Lo que no puede hacer 
nadie es usurpar la personalidad de 
nadie y, por encima, dejarla mal- 
parada. 

Aludimos al Partido Socialista y 
partidos acompañantes, que no han 
tenido empacho en estampar el nom- 
bre de la Confederación Nacional 
del Trabajo en esos manifiestos o 
en los pasquines de aquellos actos. 
Porque el Partido Socialista y demás 
conocen perfectamente la dudosa 
representación del grupo seudo-sin- 
dical  acompañante. 

Por supuesto que un reconocimien- 
to de nuestra C.N.T. como única y 

•verdadera sería mucho pretender del 
Partido Socialista y partidos acom- 

f   parlantes. Pero si no podemos Imponer 

% ferente — puesto que al margen de 
los espaldarazos la C.N.T. existe en 

•nosotros y sólo a través de nos- 
otros —, sí ha de indignarnos que 
se nos suplante y, encima, malamente. 
Donde la prudencia hubiera optado 
por la inhibición, la imprudencia, 
a través del Partido Socialista y los 
partidos acompañantes, opta por la 
maniobra. 

Porque a fin de cuentas, a pesar 
de su brutalidad, estimamos más sin- 
ceras las declaraciones de Indalecio 
Prieto cuando aludiendo al mismo 
problema afirman que del famoso 
pacto ha quedado al margen, el «sec- 
tor clásicamente anarquista de la 
C.N.T.». 

Lo más grave de la cuestión es que 
el Partido Socialista y los partidos 
acompañantes no obran por impericia. 
Demasiado saben unos y otros quienes 
representan dignamente a la C.N.T. 
Demasiado saben que si en el Inte- 
rior, a causa del anonimato en la 
lucha, cabe la especulación sobre pro- 
porcionalidades cuantitativas, esta es- 
peculación no es posible dondequiera 
que las fuerzas se manifiestan a la 
luz del día. En otras palabras: si 
es fácil mentir de las estrellas por- 
que nadie ha de subir a preguntár- 
selo a ellas, aquí en la Tierra, en 
Francia, por ejemplo, no es posible 

.   la mentira. 
Aquí valen los hechos palpables 

y no la fantasía, la realidad y no la 
megalomanía. Los nuestros están a 
la disposición de todo el mundo. 
Dentro de dos meses el Partido So- 
cialista y los partidos acompañantes 
podrán, si lo desean, ver por sus ojos 
a la Confederación Nacional del Tra- 
bajo en el gran hemiciclo del Palacio 
de los Deportes de Toulouse, recinto 

que no son capaces de llenar, como 
lo hace la C.N.T. sola, el Partido 
Socialista, los partidos acompañantes, 
incluida la  C.N.T. hechura suya. 

Y realidad palpable son nuestras 
publicaciones, nuestros dos semana- 
rios, nuestras revistas mensuales, 
nuestra multitud de boletines, nues- 
tras ediciones de folletos y libros, 
nuestras suscripciones pro-España, 
que son la savia de nuestra militan- 
cia gozosa y voluntariamente donada 
y  no  subvenciones  caídas  del  cielo. 

Y si el despiste no es posible 
dondequiera que no hay fantasía, 
cabe pensar que no hay impericia 
sino premeditación política de largo 
alcance en el Partido Socialista y 
los partidos acompañantes. Repeti- 
mos que el desenfado de un Prieto, 
declarándonos al margen de la vida 
política, más que vejarnos nos honra. 
Por«lo mismo, vernos ladeados de un 
pacto que castra toda virilidad revo- 
lucionaria y conculca derechos sobe- 
ranos que pertenecen al pueblo, es 
atención que también agradecemos. 
Lo que no podemos aceptar es que 
por obra y gracia del Partido So- 
cialista y demás partidos acompa- 
ñantes el nombre de la C.N.T. sirva 
de carátula a un grupo que mueve 
por control remoto la frivolidad y 
la ambición. 

Repetimos que se han editado 
manifiestos dirigidos al Interior en 
los que se usurpa la adhesión de la 
C.N.T. sin más consideración. Y 
afirmamos que nadie, por más Par- 
tido Socialista o republicano que se 
llame, está calificado para fabricarse 
una   C.N.T.   a   su   medida 

UNA VIDA LEGENDARIA 
V^^Mñ^^W 

MONOL-VnSSEV 
ACABAN de llegar noticias sobre el proceso montado contra Manol 

Vassev, visto el 18-19 de marzo en Stara Zagore (Bulgaria). Se le 
acusaba de espionaje y alta traición al servicio de los americanos. 

Así lo hizo constar el fiscal ante el tribunal, pero nuestro compañero 
replicó valientemente con estas palabras: «No soy yo quien ha firmado 
acuerdos con los imperialistas americanos ni menos he ido a Londres 
a besarle las faldas a la reina de Inglaterra.» 

La primera guerra mundial terminó 
de forma catastrófica para Bulgaria. 
Los soldados, los campesinos, hambrien- 
tos y descalzos en su mayoría, pues 
habían permanecido tres años en las 
trincheras, haciendo una guerra, de la 
que no concebían ni la causa ni la fi- 
nalidad, rebelándose, habían abandona- 
do el frente y marchado hacia Sofía. 
El rey Fernando, de origen alemán, 
que había permanecido extranjero para 
el pueblo, había huido dejando el tro- 
no a su hijo Boris. La situación se ha- 
bía convertido en francamente revolu- 
cionaria. Una huelga de ferroviarios se 
transformó   pronto   en  huelga   general. 

Templada al rojo por estos aconte- 
cimientos acababa de fundarse, en 1919, 
la Federación Anarquista-Comunista 
Búlgara, cuyos militantes fueron el fer- 
mento revolucionario. Inmediatamente 
después, nacieron sindicatos de orien- 
tación libertaria en las localidades más 
importantes, empezando por Roussé, a 
orillas del Danubio. Las huelgas acom- 
pañaron y presidieron el nacimiento de 
estos sindicatos, huelgas que, en la ma- 
yoría de los casos, se convertían en 
victorias. 

Militantes libertarios y sindicalistas 
fueron, en su mayoría, miembros de 
una  misma   generación,   la   que* había 

(?óC (Balkanékii 

hecho la guerra y sufrido todas sus con- 
secuencias. Envueltos por una actividad 
multiforme e intensiva debieron cada 
uno de ellos especializarse según sus 
capacidades y preferencias: unos en el 
periodismo, otros en los trabajos de 
organización; otros, en fin, en la pro- 
paganda oral. Estos últimos debieron 
especializarse a su vez en el medio en 
el cual debían desarrollar su actividad: 
entre los campesinos, los obreros, las 
juventudes,   etc. 

Uno de estos militantes, el más ac- 
tivo dentro del movimiento sindical, fué 
Yordan Sotirov. Tribuno ardiente, do- 
tado de una elocuencia simple y pe- 
netrante, era requerido por todas par- 
tes sin que hubiera para él fiestas, do- 
mingos, veladas. Operario en su ciudad 
natal de Kustendil, en la manufactura 
de tabacos, no abandonó jamás su tra- 
bajo en donde estaba a la cabeza del 
movimiento   reivindicativo. 

Su nombre era en nuestra época el 
más conocido entre nuestros militantes 
de la clase obrera búlgara. Hasta los 
que no le conocían personalmente sa- 
bían de él por la reproducción de sus 
discursos en el órgano de la F.A.C.B. 
(«El Pensamiento Obrero»). 

In memoriam HA MUERTO UN HOMBRE 
■ el momento en que vi deslizarse 

hasta el fondo de la fosa el 
ataúd que encerraba los restos mor- 
tales de Facundo Roca. Cuatro días 
han pasado, descomponiendo la envol- 
tura carnal que contenía esa alma de 
élite, esa personalidad excepcional, 
ese hombre austero, íntegro, realiza- 
ción, HOY, del tipo humano de 
ma:fiana. 

Y aún no puedo creer que sea 
cierto. Aún las lágrimas nublan mis 
ojos y los sollozos se ahogan en mi 
garganta. Aún me digo desesperada: 

—¡Pero no puede ser, no puede ser! 
No puede ser, no, que así se extinga 

para slmpre todo lo que fué Roca. 
Que de toda esa dulzura, esa bondad, 
esa inteligencia, esa dignidad, esa 
grandeza moral, sobria y austera, no 
quede ya más que una tumba recién 
abierta, en la que se está pudriendo 
un cuerpo humano. 

No puede ser, no, que la vida sea 
tan horriblemente injusta, que la 
muerte sea tan ciega. ¿Por qué ha 
muerto Roca, cuya existencia útil y 
fecunda era ejemplo y estímulo para 
todos, mientras vegetan y se arras- 
tran como reptiles tantas criaturas 
cuya desaparición no significaría nin- 
guna pérdida para la humanidad? 
¿Por qué ha muerto Roca, en plena 
fuerza, en plena energía, en pleno 
trabajo, cuando su vida servía de 
faro, de guía, de consuelo, de con- 
fianza para tantos seres? 

Desparramados por el mundo, hay 
multitud de hombres, de militantes 
de nuestra organización y de nuestro 
movimiento, para los que la noticia 
de la mueret de Facundo será un 
rudo golpe. Hombres que actuaron 
con él, primero en Francia, en el 
exilio de la primera dictadura; luego 

por   FEDERICA   MONTSENY 

en España, después de la proclama- 
ción de la República. Hombres que 
le recordarán con la misma emoción, 
con el mismo dolor, con la misma 
ternura que le recordamos nosotros. 

Porque Roca fué un ser que no tuvo 
jamás enemigos; porque fué el hom- 
bre   cuyo   equilibrio,    cu>u   uominio 

PROSIGUE  EL  DIALOGO  CON  EL  PUEBLO 

sobre sí, cuya convicción profunda, 
le hizo el amigo de todos los hom- 
bres, el hermano de todos los hom- 
bres. Aún en medio de las luchas 
más encarnizadas, el respeto humano 
de Roca, su concepción del adversa- 
rio, su nobleza, su rectitud, excluían 
de él toda pasión partidaria y le 
hacían ejemplo de tolerancia y de 
comprensión. 

Y hoy somos todos a llorarle; en 
Narbonne, gente de todas las clases 
sociales y de todas las ideas políticas 
y religiosas acompañaron con los ojos 
enrojecidos el féretro desnudo, sin 
banderas ni flores, que le llevaba a 
la última morada. 

Y hombres que no pertenecían a 
nuestra organización; mujeres aijenas 
por completo a nuestras ideas, mur- 
muraban: 

—Era un hombre como no hay en 
el mundo. SI todos fuesen como él, 
las ideas en las que creía, podrían 
realizarse hoy mismo. 

Y los que, en su simplicidad, así 
le despedían, ignoraban la profunda 
verdad de sus palabras. 

Le conocí hace 28 años. Y durante 
2í¡ años, una amistad segura, serena, 
entrañable, nos unió por encima de 
las distancias. Antes ya de conocerle 
físicamente, le conocí moralmente, a 
través de amigos comunes, como los 
hermanos Orobón Fernández, que con 
él habían convivido en Lyon, durante 
la dictadura de Primo de Rivera. 

Era uno de esos hombres que cons- 
tituyen el tesoro de la C.N.T., lo que 
es nuestra riqueza inagotable. No era 
escritor, ni orador, ni fué jamás 
figura representativa. Hijo de humil- 
des campesinos murcianos, fué, como 
todos nosotros, un autodidacta. Pero 
formaba parte de esa élite moral que 

ha constituido, desde 'hace más de 
un siglo, la vanguardia del prole- 
tariado español; la que le ha dado su 
conciencia, su ideología, su espíritu 
combativo, su dignidad, su fuerza. 

Facundo Roca, como esa legión de 
hombres que en cada localidad, en 
cada comarca, en cada sindicato, en 
cada lugar de trabajo, han dado vida 
y sostenido nuestra organización, fué 
de esos valores desconocidos o cono- 
cidos solo de unos cuantos, que han 
forjado la C.N.T. y han dado base 
popular   al   anarquismo   en   España. 

La C.N.T. y el movimiento liberta- 
rio español no han sido jamás los 
líderes de turno, los oradores cono- 
cidos, los escritores destacados, los que 
les han hecho y les han dado nervio, 
vida, conciencia^ arraigo en la entraña 
viva del pueblo, han sido esa pléyade 
anónima, pero inteligente, dinámica, 
cultivada, con criterio propio, que 
hacía oír su voz en los Plenos y 
Congresos, que elaboraba la línea de 
la organización y que asistía vigilante 
a su desenvolvimiento y sus realiza- 
ciones. 

Ninguna otra organización, ninguna 
otra fuerza sindical ni política, más 
que nosotros, atesora hombres como Fa- 
cundo Roca, como Aquilino Gómez, 
en Baracaldo, como el viejo Grima, 
en Málaga, como Sebastián Oliva, en 
Jerez, como Narciso Poeymirán, en 
Fedralva, como centenares y cente- 
nares más, muertos y vivos, que son 
la cantera de donde han ido surgien- 
do, en todo momento, los hombres 
que la C.N.T. necesitaba en cada Ins- 
tante  preciso. 

Y   eso  sólo   lo   hemos   poseído,   lo 
poseemos,    lo    poseeremos    nosotros, 
porque es entre nosotros donde viven 

(Pasa a la página 4) 

wm 
En 1922, en ocasión de una huelga, 

se produjeron incidentes en las calles 
de Kustendil, ocupadas por los obre- 
ros, y en donde Yordan Sotirov hizo 
uso de la palabra, en el mitin orga- 
nizado en la plaza pública. Perseguido 
y condenado a 15 años de prisión, tuvo 
que  pasar   a  la   clandestinidad. 

La situación revolucionaria continuó 
agravándose, y es en aquella época que 
nació el fascismo, cuya misión histó- 
rica fué precisamente salvar a la bur- 
guesía y su amenazado régimen. Un 
año después, el 9 de junio de 1923, 
el joven rey Boris, tan- extraño al pue- 
blo como su padre, instauró un régi- 
men personal profascista mediante un 
golpe de Estado. Los libertarios y los 
sindicalistas fueron las primeras víc- 
timas de las persecuciones policíacas; 
unos cayeron bajo el fuego de la re- 
acción fascista y militar, otros llenaron 
las cárceles; y los más activos que 
quedaban vivos o libres, viéronse obli- 
gados .a tomar el camino de la emigra- 
ción. 

Yordan Sotirov prefirió quedar en el 
país, siempre en el frente del trabajo 
y combate. Adoptando el nombre de 
Manol Vassev, nombre verdadero de un 
emigrado de Tracia que acababa de 
morir, se instaló en Haskovo, en el 
Sur del país, cerca de la frontera grie- 
ga, y alquiló sus brazos, siempre como 
obrero tabaquero. Allí pasó 22 años, 
trabajando y militando, despreciando 
todos los peligros que le amenazaban 
a causa de su antigua condena y de 
su falsa identidad. 

FEDERALISMO 
HOBERT ESCARPIT es un periodista del género que aprecio mucho: 

el comprimido. Los artículos que publica en «Le Monde» llenan 
no más de 35 líneas a 12 ciceros. Al lado de Escarpit nuestro 

comprimista Julio Camba es un «ladrillero». Sobre el estilo de Camba, 
nuestro Dionysios suele contar en tertulias, a poco que venga a pelo, 
que sus artículos empiezan por ser gavillas de papel manuscrito. Llena 
para cada artículo muchas cuartillas. Y cuando todo el mundo daría 
así el artículo por terminado, para Camba empieza entonces el trabajo. 
El trabajo consiste en reducir a lo estrictamente sustancial la profusión 
de garabatos. En eliminar todas las repeticiones, todos los giros inúti- 
les. En reducir las frases no sólo en extensión sino a las palabras estric- 
tamente  indispensables. Ni una más ni una menos. 

El artículo comprimido no es por esto un certificado de suficiencia. 
El mismo Escarpit desbarra desde el título a la firma en uno suyo publi- 
cado recientemente bajo este epígrafe:  «Descentralización». 

El autor se proclama por avance convertido a toda iniciativa lla- 
mada a otorgar a la provincia el lugar debido en la vida nacional. Y 
confiesa que un cierto federalismo sería capaz de tentarle. Económica, 
social y culturalmente ve en éste muchas ventajas. En cuanto políti- 
camente... 

Hasta aquí todo va sobre ruedas. Donde Escarpit se desboca es en 
el párrafo siguiente: «Quien dice federalismo—afirma—dice gobierno 
regional con un legislativo y un ejecutivo; es decir, un Parlamento, 
diputados, ministros, un gabinete, promesas electorales, declaraciones 
ministeriales, crisis, intrigas de pasillos, en suma: el inevitable lastre 
de lo que llamamos democracia pero multiplicado por cinco o por diez...» 

La deducción no puede ser más lógica. Sólo que la premisa es falsa. 
Lógica es también la conclusión final a que llega Escarpit: «Nuestro 
poder central tiene muchos defectos, pero tiene la gran virtud de cons- 
tituir un solo ejemplar.» Y es que la falla reside precisamente en esto: 
en que para mucha gente descentralizar consiste en multiplicar un 
gobierno centralista, con sus detalles más mínimos, por cien o por mil. 
¿Que de dónde han sacado esto? Pues de los partidos, constituciones o 
Estados que llámanse federalistas como pudieran llamarse otra cosa. 
No de Proudhon, naturalmente, ese gran desconocido y padre de la 
criatura. 

En la concepción federativa el patrón o molde no es el Estado con 
sus detalles más mínimos, su copia o foto en miniatura. De esta guisa 
nada se federa ni nada se descentraliza. Es más bien a la inversa. La 
estructura social superior es la resultante de un proceso de formación 
de abajo arriba. Según Proudhon, federación es pacto, contrato o con- 
vención por el que uno o varios jefes de familia, varias comunas o 
grupos de comunas se comprometen recíprocamente con vistas a uno 
o varios objetivos particulares. 

Ahora bien, en esencia, este contrato federativo ofrece la parti- 
cularidad de' que los contratantes, al establecer el pacto, se reservan 
individualmente más derechos, más libertades, de los que sacrifican. 

' Dice Proudhon: «No es precisamente este el caso, por ejemplo, en 
la sociedad universal de bienes y ganancias, autorizada por el Código 
Civil, o denominada, también, comunidad, imagen en miniatura de 
todos los Estados absolutista:;. El que SB -p&iuproiaa^e en BCp seriedad 
de esta naturaleza, sobre todo si ella es perpetua, vése envuelto en 
mayores trabas, ■ se ve sometido a mayores cargas en relación con las 
que conserva y dirige.» («Du Principe Fédérani».) 

Como puede verse por estas simples muestras el federalismo es una 
base social completamente original y no una imagen en miniatura del 
Estado centralista. 

La copia de la centralización, disminuida » agrandada, será siem- 
pre  centralización. 

José PEIRATS 
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La eximia actriz catalana Margarita 
Xirgu llegó esta madrugada a México. 
¡Cuántos recuerdos! Algunos, muy le- 
janos ya. Por vez primera la vi y admi- 
ré en 1909. Fué en el teatro Principal 
de mi Barcelona. Margarita represen- 
taba, gn lengua catalana, una obra que 
hizo desfilar por el teatro Principal a 
todos los barceloneses: «Joventud de 
Princep». Siendo una obra romántica y 
alegre, de ambiente estudiantil, no hu- 
bo estudiante que, como yo, no la vie- 
ra tres o cuatro veces. Margarita Xir- 
gu no era entonces en Barcelona «la 
Xirgu» ni «la Marguerida», sino sim- 
plemente y cariñosamente «la Catari- 
neta», el personaje que encarnaba en 
«Joventud de Princep». Creo haberles 
explicado a ustedes, a raíz del estreno 
en el Roble de una versión hollywoo- 
dense y musical de la obra alemana 
«Viejo Heidelberg», o sea «Juventud 
de Príncipe», que los estudiantes bar- 
celoneses dimos una representación de 
esa obra en el teatrillo- de la Izquierda 
del Ensanche, sociedad de baile muy 
frecuentada por jóvenes pecadoras de 
lujo,   algunas   de   las   cuales   participa- 

re Quan (&omáá 
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MARGARITA XIRGU ha llegado a México 
(Crónica  de nuestro  corresponsal en México) 

MÉXICO, D.F., a 21 de abril 1957.—La metrópoli mexicana se ha con- 
vertido, al correr de los años, cruce de las fronteras del mundo. Cos- 
mopolita, cada día alberga a personalidades ilustres ávidas de conocer 

' el Anahuac moderno. El 14 de los corrientes, a las 4'45 de la madrugada, 
aterrizó en el aeropuerto, la nave aérea que traía a estas tierras—por ter- 
cera vez—a la eximia actriz catalana Margarita Xirgu. Hacía muchos años 
que la mejor intérprete de Guimerá y García horca, no visitaba el Distrito 
Federal mexicano; allá por los años 1921 y 1936 efectuó dos temporadas en 
esta capital, es decir, un lapso de 21 años desde  su  última  escapada. 

La expectación estaba justificada. A 
través de la prensa y de amigos llega- 
dos del Uruguay sabíamos de su exi- 
tosa trayectoria al frente de la Escuela 
de   Arte    Dramático   en    Montevideo. 
Ahora la Xirgu está aquí. 

En su leída columna semanal en «El 
Redondel», el veterano periodista bar- 
celonés Sr. Juan Tomás—'amigo íntimo 
de Margarita—desgrana una serie de 
recuerdos de la brillante carrera de la 
gran actriz que remito a «CNT» para 
su inserción, sabiendo del agrado con 
que serán leídos. Parece que en Mar- 
garita Xirgu hay prosapia libertaria. 
Ella en sí, es temperamento inconfor- 
me y siempre renovado. 

Ignacio López Tarso, eminente actor 
mexicano que actuará en «Bodas de 
sangre», de García Lorca, con la actriz 
catalana, ha dicho a la prensa estas 
significativas  palabras: 

«Ha sido una agradable sorpresa co- 
nocer a doña Margarita Xirgu. Pensa- 
ba que se había quedado en el teatro 
antiguo y me he encontrado con una 
señora que ha evolucionado maravillo- 
samente. Es una gran actriz y una fan- 
tástica directora de teatro moderno: Tie- 
ne una gran práctica y sabe manejar 
como a nadie he visto, las pausas, que 
es una de las cosas más difíciles en 
el teatro. A todo esto auna una finura, 
una dulzura... Es muy actriz y muy es- 

piritual... En los ensayos, es dulce y 
enérgica a la vez. Conservaré el haber 
trabajado con doña Margarita, como el 
recuerdo más agradable de mi vida de 
actor...» 

Por su parte, la actriz española—exi- 
lada y que se ha revelado como la más 
brillante promesa del teatro mexicano— 
Ofelia Guilmain, ha declarado: 

«Soy feliz. Se ha realizado el sueño 
de mi vida: García Lorca y trabajar con 
y a las órdenes de doña Margarita Xir- 
gu...» Una buena amiga nuestra, la jo- 
ven actriz Aurora Molina, está emocio- 
nadísima, al igual que todos los acto- 
res que participan en esta temporada 
que durará unos tres meses y que está 
patrocinada por la «Unidad Artística 
del Bosque» (Chapultepec) y el Insti- 
tuto  de las Bellas Artes. 

Las representaciones tendrán lugar 
en el «Teatro del Bosque». La tempo- 
rada constará de tres obras, no está de- 
finido el punto, las cuales serán: «Bo- 
das de sangre» y «La casa de Bernar- 
da Alba», de García Lorca, y «Enri- 
que IV», de Shakespeare. 

Doña Margarita ha dicho cosas ad- 
mirables en el curso de los ensayos: 
«Mi vida artística y mis ambiciones 
ya están colmadas. Ahora, sólo tengo 
el deseo de enseñar lo que he apren- 
dido, de transmitirlo a mis discípulos, 
de  forjar nuevos  valores teatrales...» 

El 3 de mayo el telón se levantará 
y la Xirgu, actuará. 

Adolfo  HERNÁNDEZ. 
(Véase en este mismo número el prin- 

cipio de «El Séptimo Cielo», de Juan 
Tomás.) 

ron como actrices en la representación, 
que resultó por cierto un exitazo. 

En aquel entonces había en Barce- 
lona dos teatros de primera categoría 
dedicados a homenajear la lengua ca- 
talana: el Principal y el Romea. En 
este último se cultivaba casi exclusiva- 
mente el género vernáculo, es decir: 
obras de autores catalanes. En el Prin- 
cipal, cuya compañía acaudillaba un 
magnífico actor: Enrique Jiménez, que 
era al propio tiempo y sobre todo un 
extraordinario director, daban con pre- 
ferencia obras extranjeras, traducidas al 
catalán por Salvador Vilaregut, un pro- 
curador de los tribunales y escritor que 
sabía más de teatro que nadie; el pe- 
riodista Carlos Costa, cuya inquietud 
le llevó pocos años después al suici- 
dio, y otro periodista: José María Jor- 
dá, crítico de arte, redactor de «El No- 
ticiero Universal», por cuyas venas co- 
rría también sangre de escenario. Cos- 
ta y Jordá fueron, si no recuerdo mal, 
los traductores de «Joventut de Prin- 
cep». 

Mis primeras y largas desvaladas 
barcelonesas las pasé en el restaurante 
«El Nuevo Liceo», de las Ramblas, con 
una peña de periodistas a la cual acu- 
dían todas las noches Costa y Jordá, 
más el larguirucho Pibernat de «La Van- 
guardia», quien cuidaba de día de la 
fuente de «religiosas» y empleaba las 
noches en reportear por las casas de 
mala nota, y con él Diego Priu, Er- 
nesto Bach y otros plumíferos de los 
cuales aprendí mucho bueno y algo ma- 
lo del periodismo. El «senyor Llorens» 
—Lorenzo Bonastre—dueño del restau- 
rante, era oriundo de Masquefa, pue- 
blo cercano al mío y del mismo dis- 
trito y es por esta razón que en aquel 
sitio era yo especialmente atendido, y 
conmigo toda la peña. 

* 
Una obra de Ángel Guimerá, me pa- 

rece que escrita para Margarita Xirgu, 
alcanzó en el Teatro Principal un triun- 
fo tan sonado o más que el de «Jo- 
ventut de Princep». Me refiero a «La 
Reina Jove» (La Reina Joven). Se en- 
frentaba a esa reina un galán revolu- 
cionario, interpretado por Alejandro No- 
11a. Fué quizá un éxito superior al 
que años antes había obtenido «La 
Reina Vella» (La Reina Vieja), del pro- 
pio don Ángel. Decíase por aquel tiem- 
po que Margarita sentía singular ca- 
riño por «La Reina Jove» a causa de 
su carácter anticonformista y rebelde, 
heredado de su padre,' uno de esos 
obreros intelectuales anarquistas que 
tanto abundaron en Cataluña al final 
del siglo pasado y comienzos del pre- 
sente. Margarita, toda nervio, delgada 
de tipo, angulosa de rostro, con una 
melena que se agitaba como su alma 
y unos   ojos   maravillosos  con  los   que 

(Pasa a la página 2) 

10      11      12      13      14      15      16 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 



2 C N T 

¿foto* DEUNCUENCIB EN ÍILZfl 
r T^V.      .^fi~~>^ —^^#    a su  imbécil  nadie  «a ese  lo  arrastra-      v   deslumhrar   sus   pobres   relinas   pa- 

**EH* 
HEMOS oído o leído relatos de 

crímenes recientes verdaderamen- 
te espeluznantes: Fesch, Monte- 

verdi, Vivier, Sermeus, Séonnet, los J-3 
de Angers. Apenas salieron de la in- 
fancia los autores. Todavía colecciona- 
ban dibujos de crío. 

Unos cuantos chicos ingleses de 15 
años, en Leedw, bloquean en tres no- 
ches 34 calles, rompen 59 ventanas o 
escaparates, roban muchos coches y 
cometen otros 114 delitos. 

En el Estado de Missouri (San José) 
cuando los familiares de otro crío nie- 
gan a éste el capricho de conducir el 
coche familiar, asesina el crío a los pa- 
dres y a dos hermanos menores. El cri- 
minal no tiene más de 14 años. 

La hija de un inspector de policía 
de Nueva York se ve empujada en el 
patio del inmueble donde reside a los 
13 años por una vecina de 14. La hija 
del policía mata a la vecina a balazos. 

Cuatro pilletes de Texas (SteTÜng) 
desvalijan un depósito de esencia y ase- 
sinan al empleado. El mayor de estos 
pilletes tiene 13 años, el más joven no 
pasa  de  12. 

En Chicago un bebé es ahogado con 
una corbata. Doce años tiene el ase- 
sino. 

Un crío de nueve empuja a punta- 
piés al canal de Roubaix a una cria- 
tura de cinco y contempla tranquila- 
mente cómo la victima pasa por la 
más agitada agonía hasta que se ahoga. 

Hasta aquí la macraba lista copia- 
da. Podría ser mucho más densa, pero 
quedaría mucho peor, mucho más es- 
peluznante. Unos botones de muestra 
bastan para darnos cuenta de los avan- 
ces que alcanza la delincuencia 'in- 
fantil  en  este   tiempo. 

Hay una especie de movilización ge- 
neral en todo el mundo para contener 
tanto estrago. Doctores, hombres de 
toga, pedagogos, psiquiatras, todos ri- 
valizan en proponer remedios más que 
en descubrir causas, que es lo funda- 
mental. 

En general cada especialista quiere 
exhibirse como tal, abandonando la vi- 
sión de conjunto y casi siempre el 
origen de  la  anormalidad. 

No es que la infancia sea delincuen- 
te sin más ni más. Pero ¿es que los 
adultos no pasan la mayor parte de su 
vida cometiendo, proponiendo y -jus- 
tificando abandonos de responsabilidad, 
abandonos que culminan a veces en 
crímenes? 

El crimen del adulto lo vemos ca- 
racterizado precisamente por la tenden- 
cia al crimen de la infancia, por la 
tendencia al crimen no combatida des- 
de la infancia. Tal crío quiere matar, 
tiene propósito de matar sea por lo que 
sea. Es un bruto integral si no lo con- 
traría. 

■ Fuera de él no ve más que justifi- 
caciones de la propia brutalidad, evi- 
dentemente. Pero el hecho de que pien- 
se matar se debe a lo que observa, en 
su inmediación más turbia y por con- 
siguiente más sugestiva para el instin- 
tivamente bruto: peleas, amenazas, ma- 
tonismo de guerra y de retaguardia, so- 
ciabilidad reseca, resentimientos, agre- 
sividad atávica procedente de las ca- 
vernas, vecindad taponada por tal o 
cual litigio de familia, de clases san- 
guinarias, de rivalidad secreta y de en- 
vidia, hábito de injuriar y calumniar, 
educación a base de groseras revanchas 
y fulminantes desquites, exaltación de 
la fuerza bruta en gestas celebradas 
como tales siendo simplemente asesi- 
natos, etc., etc. 

El niño tiene instinto agresivo por lo 
general; instinto agresivo sin que na- 
die se lo inspire ni exija. Si oye decir 

a su imbécil padre «a ese lo arrastra- 
remos», el crío asciende automática- 
mente a matón y justificante de ma- 
tones. Aunque su tímido padre no sea 
—en ocasiones—capaz de matar una 
mosca se complace en que el padre 
justifique el salvajismo qculto del pe- 
queño. 

El instinto agresivo de la infancia 
puede curarse; no sólo con el deporte 
concienzudo, sino con este deporte con- 
cienzudo y su indispensable justifica- 
ción paralelamente moral de freno con- 
tra la libertad ilimitada. 

La libertad ilimitada es el privilegio 
que se apropian crios y progenitos pa- 
ra molestar a un conjunto apacible; es 
creerse dueño de tiempos y espacios 
que son de todos y no de unos cuan- 
tos. La libertad ilimitada es ya un ac- 
cidente de crimen autoritario cuando 
no se frena. No hay nada ilimitado en 
el mundo. El crío que mata a sus pa- 
dres porque no le consienten contro- 
lar el volante de un coche, seguro que 
ha podido usar antes, en múltiples oca- 
siones de la libertad ilimitada de mo- 
lestar, relinchar, imponerse, estorbar, 
hacer y decir impertinencias, probar la 
paciencia ajena. No hay tipo más pa- 
recido al flamenco matasiete que el 
crío grosero. He presenciado en una 
cervecería al aire hbre (en Bellevi- 
lle) los bramidos, relinchos y deses- 
peros de un salvaje de seis o siete años 
que estuvo berreando media hora atur- 
diendo al barrio mientras los padres 
sonreían y la clientela desaparecía en 
extremo contrariada. 

Y luego en la escuela del mundo 
no hay más que pistolas y tiros, ata- 
ques a mano armada, modelos de hold- 
up que sirven para adiestrar a los 
«amateurs» de vivir en grande sin tra- 
bajar. 

Amenazan las guerras. De tanto en 
tanto surge una guerrita de ensayo, 
una prueba atómica, un ejercicio mor- 
tífero, una catástrofe como la recien- 
te de Brescia o la anterior del Mans 
a causa de que un jerarca estúpido 
de la velocidad tiene prisa por matarse 
y matar bajo cierto signo deportivo, 
cuando la médula del deporte es me- 
jorar la vida por nivel temperamental, 
sin predominio de pesos muertos. 

El objetivo de toda exhibición pa- 
rece ser la muerte y luego nos extra- 
ña que los años maten. El objetivo de 
todo es el dinero y luego nos extraña 
que se busque por cualquier medio. 
El dinero es la mujer comprada, la 
fatuidad  de  presumir  ante   los   demás 

y   deslumhrar   sus   pobres   relinas   pa- 
recidas a las de los topos. 

La libertad ilimitada arma y predis- 
pone más brazos al crimen que nada. 
Por aparecer con libertad irresponsa- 
ble dominante y héroe de novelería 
entre los vecinos, pescadores o pinto- 
res dominicales, el gángster es gángs- 
ter. Una vez cometido el crimen la 
verdad es que rabia por declararlo co- 
mo un personaje de Dostoievski y au- 
tor de una «hombrada». Lo hemos vis- 
to recientemente en el crimen del bos- 
que de Fontainebleau, que descubrió 
totalmente uno de los protagonistas 
confesándose autor cuando nadie se lo 
preguntaba   ni  nadie   sospechaba. 

A 
El crimen es cosa demasiado seria 

como hecho y más como síntoma para 
permitir que nos lo detallen y guisen 
los especialistas, cada cual a su ma- 
nera. Mientras se especule con las de- 
ficiencias humanas, que se manifiestan 
sobre todo en los consentidos instintos 
de agresividad y acometividad median- 
te libertad ilimitada de envite sexual 
o de otro signo, mientras el hombre 
se tenga por libre y crea seguir sién- 
dolo cuando patea la libertad de los 
demás, tan respetable como la. suya, el 
crimen será permanente y los crimi- 
nales personajes de serie negra y no- 
toriedad rotativa. 

El hecho de que por un bosque o 
parque ciudadano no pueda transitar 
una pareja que pasea cuando sale de 
entre matorrales el consabido binomio 
de matones para entrar inmediata- 
mente en juego, iguala una metrópoli 
con pretensiones a cualquier región de 
antropófagos. Y así estamos. El adulto 
criminal no es más que el crío crimi- 
nal que no ha dejado de serlo, esti- 
mulado por una serie de acciones que 
ve en los adultos consentidores de li- 
bertad ilimitada y educadores a base 
de libertad ilimitada, que no puede 
existir, como tampoco existe fiebre ili- 
mitada.   La fiebre cede  o mata. 

El verdugo es funcionario vengador 
de estragos. Pero no habría de serlo. 
Resulta francamente espeluznante, tal 
vez más que el crimen mismo, que se 
responda a un estado generalizado de 
brutalidad con verdugos y que la edu- 
cación moral tenga olvidos sistemáti- 
cos. Lo esencial tendría que ser bien 
distinto: no justificar, no necesitar ver- 
dugos, saber que la libertad no puede 
ser libertina sino comedida y racional. 

Felipe  ALAIZ. 

£1 MCT© 
(Viene de la página 4) 

federal ha estado siempre presente < on 
lealtad, con responsabilidad y con va- 
lentía, en cuantas acciones tradiciona- 
les de conjunto se han desplegado en 
la historia de España contra los e:ta- 
meiltds tradicionales de la reacción y 
del clericalismo. Sin querer adentrar- 
nos hasta lo hondo de los tiempos he- 
roico-románticos del 73, en que las fi- 
guras austeras de los Pi y Margall, Lo- 
renzo, Castelar, Salmerón, Estévanez, 
etcétera, mancomunaban su esfuerzo 
nara asestar duros golpes al absolutis- 
mo monárquico, oportuno es recordar 
la intervención decisiva de lo C.N.T. 
en Cataluña abanderando la protesta 
popular contra las sangrientas aven- 
tuias africanas de La Cierva y Roma- 
nones; en las diversas conspiraciones 
que dieron ai traste con la dictadura 
de primo de Rivera; en la acción múl- 
tiple en la calle, con obreros y estu- 
diantes, que empujaron a Alfonso XIII 
hacia el fracaso y el destierro, culmi- 
nantes en el Pacto de San Sebastián; 
en el propio advenimiento de la repú- 
blica de abril que vino al mundo pa- 
ra ser fuerte con los débiles trabaja- 
dores y débil con los fuertes capitales 
y capitanes; en la defensa de esa mis- 
ma esperanza que el pueblo puso en el 
nuevo régimen, asociando su esfuerzo 
insurreccional (U.H.P.) a los socialistas 
asturianos en el 34, haciendo temblar 
en el banco azul a Lerroux, Gil Robles 
y al propio general Franco, dueños a 
la sazón, del cotarro -republicano; en 
la gesta numantina de julio del 36, 
en que la C.N.T. y el anarquismo se 
muestran a la más increíble altura en 
la iniciativa, en el ardor combativo, en 
el heroísmo, y en la consecución de la 
victoria inicial en Cataluña, Levante, 
Andalucía y Centro; en la dura re- 
primenda antifascista al comunismo 
staliniano del 6 de marzo, y finalmen- 
te su callada y tesonera resistencia de 
dieciocho años dentro y fuera de las 
prisiones, en la sierra y en los pueblos 
de España, resistencia que ha culmi- 
nado en las impresionantes demostra- 
ciones antifranquistas de Barcelona y 
de otros puntos de la Península, pri- 
mer latido de esa larga agonía en que 
se revuelca el régimen de Franco en 
la  actualidad. 

Es posible que en el ánimo de ciertos 
dirigentes políticos de la emigración 
(muy propicios al olvido de aquellos 
elementos que no pueden constituir 
nunca barro, ladrillo ni palitroques de 
sus áureos altares) estas cosas no ten- 
gan   absolutamente   ninguna   importan- 

SÉPTIMO OELC 
(Viene de la página 1} 

podía expresarlo todo, tenía una' en- 
cantadora figura de adolescente. Sin 
embargo, los espectadores que presu- 
mían de enterados le daban veintidós, 
veintitrés años. No importaba la edad. 
Era Margarita una actriz y una mujer 
que todos encontrábamos distinta a 
cuantas—y la mayoría eran excelentes—-. 
llenaban los tablados. Muchas veces 
pensé que la mujer nos cautivaba por 
encima de la artista. No era lo que se 
dice guapa, pero yo la consideraba be- 
llísima. Su voz y sus gestos me impre- 
sionaban. Era una mujer, una actriz 
de fuego. Sí, era su rebeldía—una re- 
beldía interior que yo sospechaba y 
que en ocasiones se manifestaba en 
sorprendentes estallidos—lo que más 
apreciábamos en Margarita sus admi- 
radores. Lo cual no era obstáculo para 
que de repente, a veces en la misma 
obra, «Magda» por ejemplo, nos tuvié- 
semos que rendir, casi llorando, ante 
su ternura. No la vi entonces en «El 
Pati Blau» (El Patio Azul), de Santiago 
Rusiñol. Me habían contado que Mar- 
garita, que representó la obra en so- 
ciedades particulares antes de actuar 
profesionalmente en el teatro Princi- 
pal, estaba eminente. En 1931, en una 
función a la memoria de Rusiñol, pu- 
de, después de muchos años de no ver- 
la trabajar en catalán, aplaudir a Mar- 
garita en «El Pati Blau». ¿Aplaudir? 
No tuve fuerzas. Me dejó la represen- 
tación sin ellas; tanto me emocionó. 

'  En aquella representación tomaron par- 

te  Enrique  Borras  y Joaquín  Montero. 
Fué algo inolvidable. 

* 
«Joventut de Princep». «La Reina Jo- 

ve» y «Magda»—esta última del autor 
alemán Suderman—fueron las tres 
obras que mayor éxito obtuvieron en 
el Principal, interpretadas por Marga- 
rita. Podríamos añadir «Zaza», una de 
sus creaciones de entonces. Algunas co- 
medias francesas de boulevar, como 
«Educació de Princep», «El Rei» y «El 
Bon Rei Dagobert», adquirieron, gra- 
cias a Margarita Xirgu, un sabor espe- 
cial. No solamente era Margarita una 
gran actriz dramática; era también una 
formidable actriz de comedia. Eso me 
lo decía yo en 1909 para mis adentros, 
y eso mismo me lo repetía' muchos 
años después ante la interpretación que 
hizo Margarita, en el teatro Goya, de 
«La Zapatera Prodigiosa», de García 
Lorca, una interpretación tan prodigio- 
sa como la figura central de la come- 
dia. 

* 

Se me ha preguntado muchas veces 
si es cierto que Margarita Xirgu hizo 
vodevil. Ciertísimo. ¿Por qué no? Y 
en el vodevil estuvo también admira- 
ble, casi me atrevería a decir que de- 
liciosa como nunca. Fué en el teatro 
Nuevo del Paralelo, en 1910. La Jun- 
ta del Hospital de la Santa Cruz, que 
tenía arrendado el teatro Principal, pro- 
piedad de ese Hospital, al empresario 
señor Franqueza, puso el veto a la obra 
«Salomé», Óscar Wilde, que Margarita 

había estrenado en aquel teatro. «¡Obra 
inmoral!», proclamó la ilustre Junta. 
Habia hecho la traducción el apóstol 
catalán del wagnerianismo, Joaquín Pe- 
na, y daba Ja casualidad, que en el 
fondo no. lo era, de que en el Liceo, 
y bajo la dirección de un yerno de 
Wagner, había producido mucho albo- 
roto, por sus encantos físicos, la can- 
tante Gemma Bellincioni con la «Sa- 
lomé», de Strauss. Amoscada ya por 
«Educació de Princep», «L'Ase de Bu- 
ridan» y demás comedias galas de bou- 
levar, la Junta del Hospital no dio el 
brazo a torcer. Un revendedor del Prin- 
cipal, llamado Pepe Gispert, alias «El 
Traganiños», por su aspecto huraño, 
empezó en aquella ocasión su carrera 
de famoso empresario con la tempo- 
rada del Nuevo a base de Margarita 
y Pepe Santpere. Allí se repuso «Sa- 
lomé» con absoluta libertad y allí se es- 
trenaron vodevils tan graciosos como 
«Pastilles Hércules», «Portes res de Pa- 
go?» (¿Tienen ustedes algo por decla- 
rar?) y «Coralina y Compañía». El vo- 
devil inundó el Paralelo. No tardó en 
abrirle sus puertas el Apolo, al lado 
del Nuevo, con «Ocupa't d'Amelia», 
vodevil interpretado por otra'actriz ca- 
talana de mucho rango: Emilia Baró, 
y luego el género sentó sus reales por 
largo tiempo en el Español. Dicho sea 
en honor a la verdad, Margarita aban- 
donó el vodevil a tiempo, en cuanto 
se quiso subirle el color a la picardía. 
Regresó  Margarita  al  teatro  Principal. 

JUAN  TOMAS. 

cia. Agua pasada no mueve molino. 
Pero es que resulta que en el caso de 
España falta aun mucha agua por pa- 
sar, y quizás más impetuosa y torren- 
cialmente que muchos se imaginan. 
¿Creencias nacidas del tremendismo 
anarquista? No. Precisamente es el pro- 
pio Prieto (que hoy podía ser algo así 
como el jefe de los Templarios) el que 
lo deja traslucir en otro párrafo del 
mismo artículo, arriba citado: «Quie- 
nes crean que Franco, ante el fracaso 
colosal de su gestión abandonará vo- 
luntariamente el Poder se equivocan de 
medio a medio. No se irá; hay que 
echarlo». 

Lamentamos no tener a mano otro 
artículo reciente del líder socialista en 
el que en un arranque de sinceridad 
que honra bien poco a su inveterado 
punto de vista, expresa la creencia de 
que el pueblo deberá de emplear la 
violencia para arrancarse la argolla de 
la tiranía. En este sentido interpreta las 
intenciones del propio Franco que de- 
claró a cierta persona de su intimidad 
en el palacio de El Pardo :■ «Yo no me 
iré voluntariamente. Tendrán que echar- 
me a tiros, como a tiros llegué hasta 
aquí». 

Si no es recomendable la adopción 
de una sola táctica: la de la violencia 
sistemática, tampoco lo es la del pa- 
cifismo, o la del dejar que madure la 
breva de la victoria en el árbol re- 
seco, desolado y desnudo de la inope- 
rancia. Para determinar la caída de un 
régimen, tan sólidamente asentado en 
la roca viva de los mil privilegios bas- 
tardos, de un millón y medio de ca- 
dáveres, de los «intereses creados» en 

■ torno a un Vaticano omnipotente, y a 
unas masas todavía ignorantes y me- 
drosas, hay que emplear indistintamen- 
te varias tácticas, métodos diversos, se- 
gún aconsejan las circunstancias par- 
ticulares de Cada ciclo de la lucha. Por 
ejemplo una de esas tácticas maestras 
las ha empleado recientemente el pue- 
blo de Cataluña en la más imponente 
demostración de protesta pública que 
se ha conocido en los anales sinies- 
tros de la dictadura franquista. En esos 
sucesos los hombres de la C-N.T. y del 
anarquismo han jugado un papel de 
primer orden. Un periódico ultracon- 
servador como «L'Echo d'Oran» lo re- 
conoce, a fuer de sincero en un re- 
portaje de su enviado especial Daniel 
Cazel, hecho en el mismo corazón de 
Barcelona, días después de los sucesos: 
«La C.N.T. de tendance anarchiste a 
conservé une grande influence dans son 
ancien fief catalán». 

METEDURA DE  PATA 

Está claro, pues, que Indalecio Prie- 
to y cuantos le han ayudado al coci- 
miento y .al servicio (en mesa ren- 
queante a tres patas) del triste Pacto 
de París no han medido bien el alcan- 
ce de sus actos ni de sus palabras. Y 
si los han medido lo han hecho de una 
manera tan raquítica, tan desquiciada 
y egoísta que no tardarán mucho tiem- 
po en cosechar los agrios frutos de 
su   conducta. 

Es cierto que el liderato da en oca- 
siones extraordinario prestigio a un Par- 
tido o a una Organización en trance 
de querer ser batuta indiscutible del 
concierto político-social de un país. 
Pero es un prestigio efímero que se 
diluye en el aire como el tranquilo hu- 
mo de un cigarrillo. 

Por lo que afecta a la C.N.T. legí- 
tima, nada le sorprende y menos le 
amedrenta. Afincada sólidamente en el 
corazón de la clase trabajadora ibérica, 
y con un viejo historial hecho de no- 
bleza, desinterés, idealidad y estoicis- 
mo, mira al porvenir con lógica con- 
fianza y sobre todo con una tranquili- 
dad de conciencia que muchos, en su 
fuero interno, tienen poderosas razones 
para envidiar. 

Si con el Pacto de París se ha preten- 
dido aislarla, arrinconarla, con vistas a 
torcer de nuevo el destino revoluciona- 
rio del pueblo español, se equivocan 
de medio a medio. La Confederación 
Nacional del Trabajo aislada política- 
mente, estatalmente, es cuando más ve 
crecer su influencia emocional y social 
en la conciencia susceptible de las 
grandes multitudes de nuestro país. 
Esto lo saben bien los viejos políticos, 
y deben saberlo los nuevos aspirantes 
a  serlo. 

DEL MITIN DE BEZIERS 
(Inlerverciór de Rayuíond FUUCHÜIS) 

En'1888 París vivía bajo el impacto 
producido por los mártires de Chicago. 
La Asamblea general de 1888 se com- 
promete, pues, a que el Primero de 
Mayo sería una jornada de acción que 
obraría a fin de neutralizar. Este com- 
promiso se mantuvo hasta 1914, y la 
jornada del Primero de Mayo era una 
jornada revolucionaria. La burguesía 
por esta fecha estaba horrorizada, y 
hasta huía de la capital de miedo. Des- 
graciadamente los revolucionarios fue- 
ron reprimidos mediante medidas repre- 
sivas  adoptadas  por el  Estado. 

De 1914 a 1920 hubo en la conme- 
moración del Primero de Mayo la in- 
filtración de los partidos políticos. La 
esperanza revolucionaria desertó. Pero 
en 1936, un sobresalto provocado por el 
paro forzoso y la miseria hizo com- 
prender a la burguesía el peligro de es- 
ta opresión. La guerra de España de 
1936 era el ejemplo. El cataclismo iba 
desencadenándose poco a poco. Los 
obreros   reaccionaban. 

En 1945, sin embargo, estábamos en 
el punto de partida. La jornada del 
Primero de Mayo había perdido la to- 
talidad de su significación, puesto que 
Hitler y Pétain habían decretado que 
el Primero de Mayo era día feriado. 

Y así actualmente. Permanecemos 
con la cabeza gacha. No reaccionamos 
como hombres conscientes. Dejamos 
asesinar a militantes que no han co- 
metido otro crimen que la lucha. ¿Va- 
mos a dejar que la guerra que ronda 
continúe acercándose poco a poco? 
Creemos que es indispensable que en 
tanto que hombres que se proclaman 
militantes no debemos dejar las cosas 
como están. Hay que reaccionar. ¿Cuá- 
les son las posibilidades para que esta 
reacción sea valedera? 

No podemos contar con la ayuda 
de la O.N.U., organismo sin significa- 
ción, puesto que la gama de sus adhe- 
rentes va desde la democracia al mar- 
xismo pasando por las dictaduras a la 
moda de  Franco. 

No podemos tampoco tener confian- 
za en los políticos. El socialismo es la 
mejor garantía del capitalismo. Es su 
mejor guardián. Sabéis que un emprés- 
tito de un total de 350 millones ha sido 
emitido hace algunos meses. Este em- 
préstito se ha desvanecido. No queda 
nada en las cajas del Estado. El go- 
bierno está en quiebra. 

No podemos esperar nada de los par- 
tidos políticos. En las organizaciones 
sindicales ocurre lo mismo. Estas or- 
ganizaciones, de carácter reformista, se 
encuentran vaciadas en los moldes po- 
líticos. No podemos esperar nada de 
estas gentes, que son incluso nocivos 
puesto que son partidarios rabiosos de 
la jerarquía. El cuadro es el elemento 
que nos impide llegar a la satisfacción 
de nuestras necesidades. Se cree el cua-v 
dro de esencia superior y, por otra 
parte, es el mejor servidor del patro- 
nato. 

Los sindicatos desean la jornada de 
ocho horas, y a consecuencia de esta 
demanda descubren que la novena hora 
de trabajo debe ser aumentada en su 
retribución. Estas gentes han votado 
la ley del retiro, ley que no puede 
satisfacer a nadie, puesto que el tal 
retiro constituye una limosna que no 
permite   vivir   decentemente. 

El Estado es a la vez lo más noci- 
vo y lo más retrógrado que nos impi- 
de seguir adelante. (Fauchois cita aquí 
una frase de Clemenceau: «Conozco 
bien el Estado. Tiene una larga his- 
toria: Todos los crímenes cometidos 
en el mundo, Jos suplicios, las tortu- 
ras... Es sordo al grito de piedad.») 
Esto sitúa muy bien la posición de los 
que creen necesaria la perennidad del 
Estado. 

Para llegar a la emancipación que 
todos soñamos es indispensable encon- 
trar un elemento motor. La Confedera- 
ción Nacional del Trabajo es ese mo- 
tor, que es decir la A.I.T., organismos 
en nada idénticos a los demás. Son 
antimilitaristas a la par que antipolí- 
ticos. 

Cuanto  más pasa  el  tiempo más la 

clase obrera se hunde. Hay millones de 
personas   que   gimen  en  la miseria. 

Vamos contra la jerarquía, condena- 
mos los cuadros, y somos partidarios de 
la reducción de las tasas de trabajo. 
Sin cuadros ni funcionarios inútiles po- 
dríamos inclusive llegar a la jornada 
de seis  horas. 

Queremos un retiro decente. El ac- 
tual es de unos doce mil francos por 
mes. Los que lo sufren han trabajado 
y penado toda su vida y merecen vivir 
como es debido. Lo mismo por lo que 
respecta a los parados. Las fábricas 
funcionan casi sin personal. Hay que 
facilitar condiciones decentes de vida 
a los parados. No hay razón para que 
sean las víctimas de la evolución de 
la  ciencia. 

El aumento de los salarios debe ser 
modificado en otro sentido. Mientras 
que los obreros son aumentados sola- 
mente de unos mil francos por mes 
los cuadros lo son de 20 a 30 mil, y 
sin embargo, éstos disponen de lo ne- 
cesario   y   hasta   de  lo   superfluo. 

Vamos, también, contra las zonas. 
París forma parte de la zona 1. Hay, 
creo yo, nueve zonas. En las pequeñas 
localidades, el costo de la vida es poco 
más o menos el de París. 

Por lo que respecta a las reivindica- 
ciones a larga distancia, somos parti- 
darios de la supresión del Estado y 
de todos los parásitos, y pugnamos tam- 
bién por la supresión del sistema capi- 
talista. El régimen capitalista engen- 
dra el beneficio y la explotación del 
hombre por el hombre. Mientras exista 
la explotación del hombre por el hom- 
bre no podremos hacer nada. El régi- 
men capitalista debe desaparecer, pues- 
to que no da a la colectividad lo que 
merece. Suprimámosle y reemplacémos- 
le. Desaparecido, la miseria será elimi- 
nada y así la crisis de habitación (hay 
en París más de un millón de personas 
alojadas en hoteles amenazadas de ex- 
pulsión). 

El sistema capitalista lleva en sí la 
guerra; con su desaparición desapare- 
cería esta terrible amenaza. Los sabios 
han tomado posiciones concretas al de- 
nunciar cuanto puede precipitar una 
guerra termonuclear y aun los simples 
ensayos de este género. La radioactivi- 
dad tiene consecuencias nocivas y de- 
sastrosas para el ser humano y su des- 
cendencia. 

Es absolutamente indispensable evi- 
tar la guerra. Y, por lo tanto, es ne- 
cesario que el capitalismo desaparezca; 
debemos también hacer que desaparez- 
can las dictaduras como las que su- 
fren desde años nuestros hermanos es- 
pañoles y portugueses. 

Estas supresiones han de permitirnos» 
evolucionar  hacia   una  sociedad  mejor 
en  que  brillarán  la  libertad,  la   justi-   » 
ci* y-Ja- solidaridad. -■      • 

JIRAS     ' 
La Federación Local de Béziers or- 

ganiza una jira para el domingo 2 de 
junio, en el lugar llamado «Cabezac- 
Bize» (Aude). Quedan invitados todos 
los compañeros de las FF. LL. colin- 
dantes. 

—F.I.J.L. de Marsella (Grupo Juve- 
nil), organiza una jira para el día 26 
de mayo a La Redonne. Para detalles 
de inscripción y horario, en nuestro lo- 
cal social, 12, rué Pavillon. Quedan in- 
vitados todos los jóvenes y los afiliados 
a nuestro Movimiento en general. 

—La Federación Local de Narbonne 
comunica a todos sus afiliados y sim- 
patizantes que el 9 de junio tendrá lu- 
gar una jira-cencentración en la Tama- 
risiére de Agde. Para inscripciones a 
los autocares, dirigirse a José Vélez. 

—La Federación Local de Carcasson- 
ne invita cordialmente a todos los com- 
pañeros y simpatizantes a una jira al 
Lampy, para el 9 de junio. Esta invi- 
tación se hace extensiva a los compa- 
ñeros de Castelnaudary, Bram, Monreal 
y pueblos limítrofes. Para informacio- 
nes, dirigirse a Sesar. 

Larrbsa, delegado de los Peones «La Efusión», dice que 
tenía el acuerdo de ingresar en ¡a Unión General de Trabaja- 
dores; pero comprendiendo que no es favorable para la orga- 
nización de Cataluña, no lo han llevado a cabo, esperando el 
acuerdo del Congreso regional. 

El delegado de los Fundidores en Hierro hace varias 
observaciones. 

El del Ramo de Elaborar Madera habla de la constitución del 
Sindicato, historiando además la actuación de los diferentes 
sindicatos que constituyen el hoy existente, desde fecha lejana, 
aduciendo toda clase de datos, con los que robustece su argu- 
mentación. 

El de «El Radium » interviene para solicitar del Congreso 
que expongan las Juntas lo que tengan por conveniente en con- 
tra del Sindicato Único, diciendo además que ellos, por hoy, 
no pueden pertenecer a él, porque tienen que solucionar varios 
conflictos en los que no quieren comprometer a nadie. 

Llansola, de los Fundidores en Hierro, dice que viene a 
aceptar y discutir todas las manifestaciones, con un criterio 
amplio para intervenir en las discusiones. Termina abogando 
por la Internacional, diciendo que para ir a ella es igual en 
bloque que de uno a uno. 

El delegado de Reus empieza diciendo que el Sindicato 
Único abarca los extremos económicos y morales, y que te- 
niendo en cuenta que esta simplificación colectiva se maní- 
liesla contradictoria en esta capital, y que de la desorgani- 
zación y debilidad de los sindicatos ha* nacido la necesidad do 
constituirse en gran núcleo; agregando que el Sindicato Único 
no es un peligro y que sí es una inmoralidad permanecer dis- 
gregados los sindicatos del ramo. Nos debemos desprender del 
espíritu corporativo, porque debe mirarse igual a todos los 
trabajadores en general. Desea que la comisión lenga en 
cuenta las proposiciones presentadas para concretar en bien 
de  la  clase. 

La ponencia da lectura del dictamen coordinador de pro- 
posiciones. El dictamen dice así: 

AL CONGRESO.—La ponencia se hace suya la proposición 
del Sindicato de Lampareros, Latoneros y Hojalateros de Bar- 
celona,   concretándose   en   la   siguiente   forma: 

Primero: Que el Congreso acepta que la organización 
obrera no llegará a alcanzar su máximo de potencia positiva 
si no dirige todos sus esfuerzos a la creación de los sindicatos 
únicos de  ramos e industrias. 

Segundo: Los sindicatos ya constituidos en principio a 
base de ramos e industrias, deberán continuar extendiendo su 
organización a todas las secciones que aun permanezcan aisla- 
das de  su  respectivo seno. 

Tercero: Que aquellos sindicatos a base de ramos e indus- 
trias ya constituidos y que tengan alguna sección aislada, deben 
pasar a fusionarse al sindicato del ramo respectivo si no 
quieren quedar aislados de los trabajadores organizados. 
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MEHQRJA 
DEL CONGRESO CELEBRADO 
EN BARCELONA LOS DÍAS 28,29 
y 30 de Junio y Io de Julio de 1918 

El presidente pregunta si se admite el diclamen de la po- 
nencia, y es contestado ambiguamente. El mismo propone que 
los Constructores de Pianos, Lampistas, Carpinteros de Gracia 
y el delegado de Reus, se pongan de acuerdo con la ponencia 
para dictaminar en un plazo de diez minutos. 

Se nombra mesa de discusión para la tarde, eligiéndose 
presidente a Rovira, de los Cilindrauores, y Carretero y Man- 
tesa secretarios. Se nombra la comisión para visitar a los 
presos, designándose a un delegado de Barcelona, otro do 
Mataró, otro de Badalona y otro de Sabadell. Se da cuenta de 
que el mitin de clausura se celebrará mañana, lunes, en la 
Rambla de Santa Ménica, número 25, Centre cíe Dependente 
del Comerc  i de ¡'Industria. 

Se emite el dictamen hecho de palabra por los cuatro dele- 
gados nombrados y habla el compañero Mestres, de Reus, y 

' dice que los Constructores de Pianos están de acuerdo en ingre- 
sar en el Ramo de Elaborar Madera, y no habiéndose enten- 
dido con los carpinteros de Gracia, pide que el Congreso niegue 
a  dicha entidad   el  ingreso  en  el  Ramo de  Elaborar  Madera. 

Se presenta una proposición que dice: 
Que el Congreso declare como base de organización, en el 

futuro, los Sindicatos Únicos de Ramos o de Industrias. 
Que todos los oficios o industrias que lo hagan o estén rea- 

lizándolo prosigan en su cometido, y los que no, que realicen 
cuanta propaganda sea necesaria para conseguirlo a la mayor 
brevedad posible.—Arte de Imprimir, La Unión Popular de 
Curtidores, Unión Ramo de Azúcar, Cilindradores y Unión 
de  Encuadernadores. 

- Aprobándose por unanimidad la proposición y el dicta- 
men, levántase la sesión a las dos y cuarto de la tarde, acor- 
dándose  reanudarla  a las  cuatro. 

OCTAVA SESIÓN 

Abic la sesión a las cuatro de la larde el compañero Pes- 
taña,  actuando  como  secretarios  los  compañeros  Arnó y  Gil. 

Se da lectura al acta do las sesiones sexta y séptima. El com- 
pañero Fuentes lee la correspondiente a la sexla sesión. El 
delegado de los Panaderos hace una, observación que es aten- 
dida. Una aclaración se hoce entro los Toneleros y la Federa- 
ción   Local. 

Pallejá dice que se vuelva a insistir sobre la proposición 
presentada, protestando do la información tendenciosa de «El 
Liberal», haciéndose suya el Congreso esta protesta. 

El delegado de los Fundidores en Hierro manifiesta que él 
viene delegado para apoyar el lema que hace referencia a la 
enseñanza racionalista y no al Sindicato Único, pero que él, 
personalmente,  es  partidario  de  dicho  Sindicato. 

La ponencia da lectura al dictamen del tercer agrupa- 
mienlo. Se lee un voto particular de los Lampareros a este 
dictamen: 

VOTO PARTICULAR.—Al Congreso: La Sociedad de Lam- 
pareros, Latoneros y Hojalateros de Barcelona, tiene necesidad 
de exponer ante los obreros organizados de Cataluña su cri- 
terio sobre  las  federaciones de  ramo,  regionales y nacionales. 

Fué en el último Congreso celebrado en Bellas Artes por 
la Confederación Nacional del Trabajo donde se trazaron 
lineas y esbozos que sirvieron para moldear la organización 
obrera nacional. Fué en este Congreso donde se acordó, y por 
cierto bien concretamente, encauzar la organización obrera a 
base de federaciones de ramo, regionales y nacionales, siendo 
estos últimos organismos los que deberían integrar la gran 
Confederación  del Trabajo. 

Podríamos decir, pues, que desde este momento los Lam- 
pistas de Barcelona pusimos todo nuestro entusiasmo y volun- 
tad para la creación de nuestra Federación Metalúrgica, que 
fué local y más tarde regional, consiguiendo, por último, la 
creación  de  la Confederación  Nacional  Metalúrgica. 

Así, pues, los Lampistas nos encontramos hoy siguiendo la 
misma trayectoria que trazó el precitado Congreso, esto es, 
dando   vida   a   nuestros   organismos   metalúrgicos,  regional   y 

nacional, sin que hasta la fecha hayamos podido observar su 
ineficacia en nuestras luchas contra el capital, y mucho menos 
su  fracaso,  como alguien ha dicho. 

Sólo deficiencias de organización han hecho que no sacára- 
mos más provecho de nuestras federaciones en momentos de 
lucha; pero esto no es extraño y mucho menos para vosotros, 
compañeros delegados, que sabéis por la práctica que las fede- 
raciones regionales y nacionales, aunque sean de ramo no se 
regulan ni en dos ni en cuatro años por la diversidad de fac- 
tores que las componen. 

¿Pueden todas las deficiencias de organización demostrar 
el fracaso de los organismos? No; pues si así fuese habríamos 
de confesar el fracaso total de las Federaciones y Confedera- 
ciones, existentes, ya que todas, por desgracia, adolecen del 
mismo mal, del mal de la inconsciencia individual y colectiva, 
porque a todos os consta que, colectividades las hay que creen 
y así lo practican, que para formar parte de una Federación 
o Confederación es lo suficiente que conste el nombre del Sin- 
dicato, olvidando por completo los deberes que contraen al fede- 
rarse. Todo esto continuará mientras haya sindicatos que 
tomen por lujo el pertenecer a dos o tres federaciones y otras 
tantas confederaciones sin corresponder en parte alguna, y 
esto debe acabar si queremos que los organismos federativos 
tengan    una    fuerza   positiva,    oponiendo   remedios   radicales. 

Más o menos claro hemos expuesto que los lampistas, y 
particularmente la Sociedad de Lampareros, Latoneros y 
Hojalateros seguimos cumpliendo los acuerdos que en su día 
tomaron los representantes obreros, y así seguiremos conven- 
cidos de la utilidad y necesidad de la organización a base de 
Federaciones de ramo, mientras no se nos haga ver el equí- 
voco  en que  incurrimos. 

Las Federaciones de ramo son para nosotros, el eje de los 
movimientos de conjunto, cuyos Comités, por su afinidad pro- 
fesional, son los que pueden estar mejor orientados de las 
condiciones de lugar, forma, y condiciones de trabajo, horario 
y salario, detalles precisos que deben conocer los que están 
al frente de los movimientos. Sabido es que en nuestras luchas 
ño basta tan sólo tener la razón de parte, sino que es preciso 
e indispensable demostrar tenerla ante la opinión y frente a 
los amaños de la clase capitalista. 

Por esto, la Sociedad que suscribe, siendo partidaria acé- 
rrima de la organización a base de Federaciones de ramo 
regionales y nacionales, declara que no es refractaria a las 
innovaciones de organización y procedimiento, siempre que 
sean en beneficio de todos los explotados, pero llama la aten- 
ción de todos los delegados para que sobre este importante 
aspecto de la organización actual deliberen con todo deteni- 
miento, ya que cualquier error podría traer fatales consecuen- 
cias para todos. 

Salud y acierto os desea, por la Sociedad de Lampareros, 
Latoneros   y  Hojalateros.—La  Junta. 

10      11      12      13      14      15     16 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 



C N T 

ENSAYO HISTÓRICO, SOCIAL Y JUVENIL 

i 
% 

— XXXI — 
ESA regional celebró, el 30 de 

octubre, un pleno de Locales 
Comarcales en el que se es- 

tudiaron las resoluciones del, úl- 
timo comicio juvenil celebrado 
con carácter nacional, así como 
una recomendación de dicho ple- 
no para que la regional catalana 
se incorporara a la F.I.J.L. En . 
aquella ocasión fué abordada la 
posición de las ,T.T. LL. ante los 
demás sectores juveniles antifas- 
cistas—para ser tratada en el 
Pleno nacional de la F.I.J.L. que 
debía celebrarse en Valencia el 
1.° de noviembre 1936—y en el 
que se acordó aceptar la consti- 
tución de la Alianza Juvenil, a 
condición de que las organizacio- 
nes sindicales C.N.T. y TJ.G.T. 
sentaran el precedente. Él propio 
Comité Regional de JJ. LL. de 
Cataluña había recibido una invi- 
tación de las Juventudes Socialis- 
tas Unificadas de la región para 
la creación del organismo de en- 
lace entre los movimientos juve- 
niles. 

El 5 de' noviembre se incorpora- 
ron al gobierno los cuatro repre- 
sentantes del Movimiento Liber- 
tario Español: Federica Mont- 
seny, Juan Peiró, Juan López y 
Juan García Oliver. Por vez pri- 
mera, en la historia del anar- 
quismo español, se dio la circuns- 
tancia de que los anarquistas 
pudieran compartir tal tarea sin 
resentimiento personal, j u s t i f i- 
cando su actitud ante hechos im- 
previstos. La predisposición a co- 
laborar con instituciones autori- 
tarias y con partidos políticos de 
todas las tendencias antifascis- 
tas, tomó proporciones alarman- 
tes y originó discrepancias inter- 
nas; por un lado los que justifi- 
caban las nuevas modalidades de 
actuación orgánica; por otro los 
militantes intransigentes con 
aquellos métodos de lucha y de- 
fensores de la ética y de los prin- 
cipios anarquistas. Este proble- 
ma mantuvo la tensión de la 
mayoría de plenos celebrados du- 
rante el transcurso de la guerra 
civil y fué causa de discordias y 
expulsiones de individualidades y 
de organismos, de lo que nos ocu- 
pa romos  a  su  debido  tiempo. 

Seis días después de asumir 
funciones ministeriales los_ men- 
cionados compañeros, 'se celebró 
en la regional catalana de JJ. 
LL. uno de los comicios más agi- 
tados. Nuevamente surgió el pro- 
blema de la estructuración de las 
JJ. LL. y se discutieron las bas"s 
mínimas para la formación del 
Comité de Enlace del Frente de 
la Juventud Revolucionaria. Fue- 
ron designados representantes de 
las   JJ.   LL.   los   compañeros   Al- 

Concentración 

1957 
L o s preparativos correspon- 

dientes a la preparación de esta 
importante manifestación de con- 
fraternidad juvenil libertaria, 
van realizándose, de forma paula- 
tina e intensa, tanlo en lo que 
concierne a la Comisión organi- 
zadora, constituida en Tarbes por 
los compañeros del Comité Regio- 
nal de Altos Pirineos, como a la 
Comisión de Relaciones de la 
F.I.J.L. en el Exilio. 

Los organizadores procurarán, 
por su parte, facilitar a cuantos 
participen a esta Concentración 
una estancia agradable y, ade- 
más, llevar a cabo una acción po- 
sitiva desde el punto de vista de 
la propaganda de nuestros idea- 
les. 

Queda ahora por establecer el 
programa de actividades, cosa 
que iremos haciendo a medida 
que nos lleguen ofrecimientos vo- 
luntarios de los compañeros y de 
las FF. LL., así como respuesta 
de diversos organismos y entida- 
des de carácter artístico y cultu- 
ral. Tan pronto tengamos algo 
concluido, daremos conocimiento 
de ello por vía d» prensa. Por de 
pronto téngase en cuenta que en 
la concentración tendrán lugar re- 
presentaciones artísticas y tea- 
trales; proyecciones cinematográ- 
ficas; conferencias y charlas co- 
mentadas; exposiciones artísticas 
y de periódicos murales; diversas 
excursiones, etc., etc. 

Se pone igualmente en conoci- 
miento general, que la Comisión 
organizadora tendrá a disposición 
de los participantes a la Concen- 
tración, un coche, el cual los tras- 
ladará desde la estación de Tar- 
bes al lugar de celebración de la 
misma. Esto a condición de que 
quienes deseen utilizarlo advier- 
tan con ¡tiempo suficiente de la 
hora de llegada a Tarbes. 

Una vez más nos ponemos a 
disposición de todos para facili- 
tar aquellos detalles informati- 
vos que pudieran estimarse nece- 
sarios y repetimos nuestra invi- 
tación cordial y fraterna a los 
jóvenes libertarios, simpatizantes 
y amigos de todos los países, pa- 
ra que acudan a la Concentra- 
ción que organizamos, en la que 
la mejor acogida les es reser- 
vada. 

La  Comisión  de Relaciones 
de   la   F.I.J.L. 

fredo Martínez, Francisco Asó y 
Fidel Miró, tres de los jóvenes 
más entusiastas y dispuestos pa- 
ra incrementar las buenas rela- 
ciones entre la juventud. Con el 
propósito de expresar estos de- 
seos, el 29 de noviembre de 1936, 
se celebró en el Pricc un gran 
mitin aliancista en el que hicie- 
ron uso de la palabra, por las JJ. 
LL., Miró y Ginés García; y por 
la J.S.U., Tomás González y Mar- 
tin  Salvat. 

A finales del año 1936, las JJ. 
LL. lanzaron un enérgico mani- 
fiesto, en torno a la asamblea ge- 
neral de la Sociedad de Naciones, 
en el que se ponía sobre aviso a 
los trabajadores y particularmen- 
te a la juventud de los calamito- 
sos  resultados de  tal asamblea. 

Al siguiente mes, otro mensaje 
internacional fué -expuesto y di- 
vulgado por la Agrupación de Mu- 
jeres Libres, en el que se decía, 
entre otras cosas: «La guerra de 
exterminio ha comenzado en 
nuestra tierra. El fascismo des- 
truye ahora nuestra capital, mata 
con inaudita barbarie a nuestros 
niños, a nuestras mujeres, a nues- 
tros ancianos. Ayer en Abisinia, 
hoy en España, mañana en Fran- 
cia, Inglaterra y América. Muje- 
res del Nuevo Mundo, mujeres 
emancipadas y libres, asociaos a 
nuestra cruzada de persecusión 
a los verdugos. Ayudadnos.» 

Dicha Agrupación era afín al 
Movimiento Libertario y estaba 
integrada por las jóvenes y mu- 
jeres españolas sedientas de lo- 
grar   la  superación  y  la  influen- 

cia femenina en la obra revolu- 
cionaria. Junto a los organismos 
de solidaridad, y en particular de 
Solidaridad Internacional Anti- 
fascista, recorrían los frentes de 
guerra y los hospitales de sangre, 
repartiendo ropas de abrigo, ali- 
mentos, medicinas y el aliento 
moral de la retaguardia. Tanto 
en la labor orgánica como en la 
propaganda, merecieron la apro- 
bación del conjunto libertario y 
ocuparon un lugar preferente en 
los anales de la guerra y la revo- 
lución española. 

(Continuará.) 
GERMEN 

(Del Boletín ((Inquietudes Juve- 
niles», portavoz de la F.I.J.L. en 
Gran   Bretaña.) 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
CONFERENCIAS 

La Federación Local de Givors orga- 
niza para el 2 de junio, una intere- 
sante conferencia a cargo de José Pei- 
rats, quien disertará sobre el tema «Es- 
paña ante el momento actual». 

Seguidamente gran festival organiza- 
do por S.I.A., en el que actuarán el 
cuadro artístico de St-Etienne y repre- 
sentantes del grupo artístico de Lyon. 

—En Annecy (Alta Saboya). Para el 
domingo 9 de junio. A cargo del com- 
pañero J. Sans Sicart, que disertará 
sobre el tema: «Características racia- 
les del hombre ibérico». 

Por la tarde concentración liber- 
taria a orillas del Sago. Los que ven- 
gan de otras localidades se dirigirán 
a la Plaza de la Alcaldía, en donde 
se les indicará el lugar de la confe- 
rencia,. 

—La Federación Local de Tours or- 
ganiza para el 9 de junio a las 
nueve y media de la mañana una 
conferencia a cargo del compañero 
J. Borraz y por la tarde a las dos y 
media festival a cargo del grupo 
artístico de Orléans. 

En  la sala  de  l'Avenir,  La, Riche. 
—El mismo compañero Borraz dará 

el 2 de junio una conferencia en 
Montlugon. 

oSewicia de /Zibzezia 
DE    LA    F. I. J. L. 

Disponemos en esto Servicio 
de Librería, entre otros, de los 
siguientes   títulos. 

EN FRANCÉS 
(Colección   «Austral»,   a   230   frs.) 

«Aphrodite», de Pierre Louys; 
«Les Conquérants», de André Mal- 
raux; «Les Grandes Familles», de 
Maurice Druon; «La Nausee» y 
((Les Mains Sales», de J.-P. Sar- 
tres; «L'Ile des Pingouins» y 
«L'anneau d'Améthyste», de Ana- 
tole France; «Colas'Breugnon», de 
Romain Rolland; y «Le Yqgi et 
le Commissaire», de Arthur Koes- 
tler. 
OTROS    LIBROS    EN    FRANCÉS 

«Buchenwald», de André Res- 
paut, 200 francos; «Histoire Popu- 
laire des Religions», de A. Des- 
pedí, 250; «Zola» (biografía ilus- 
trada), de Alexandre Zévaés, 200; 
«Mademoiselle D i c t a t e u r», de 
Pierre-Valentin Berthier, 600; «La 
Révolution Russe», de Fernand 
Grenard,   550   francos. 

EN   ESPAÑOL   (teatro) 
De Ibsen: «Espectros», 225 fran- 

cos; «La unión de la juventud», 
225; «El drama del mar», 225; 
«Cuando el diablo mete la cola», 
de Cari Erik Soya, 200; «Las bru- 
jas de Salem», de Arthur Miller, 
350 francos. 
OTROS    LIBROS    EN    ESPAÑOL 

«Teoría e historia de la Histo- 
riografía», de Benedetto Croce, 
990 francos; ((El tesoro de la 
Sierra Madre», de B. Traven, 550; 
«París-Roma», de Abelardo Arias, 
500; «Los de abajo», de Mariano 
Azuela, 400; «Un mundo feliz», do 
Aldous   Huxley,   400   francos. 

Giros y pedidos a Servicio de 
Librería de la F.I.J.L., 4, rué de 
Bclfort,  Toulouse   (H.-G.). 

(facunda (ñaca 
La triste noticia del fallecimiento 

repentino del compañero Facundo 
Roca, acaecido al atardecer del miér- 
coles día 15 de mayo, al conocerse, 
dejó llenos de amargura y de estupor 
a cuantos le tratamos en vida. Hacía 
quince días que se había accidentado 
en el trabajo. Llevado a la Clínica, 
donde se le prodigaron los cuidados 
debidos, todo parecía marchar bien. 
Nuestro amigo, con esperanzada ale- 
gría, compartida por su compañera 
Flora y por todos, pensaba salir den- 
tro de breves días, cuando súbitamen- 
te una traidora embolia acabó bru- 
talmente  con su preciosa  existencia. 

En Narbonne, donde desde hace 
tantos años residía y era de todos 
querido y respetado en todos los 
medios, la noticia, al saberse, causó 
honda consternación. Esta se exten- 
dió por los pueblos de los alrededores, 
a medida que los compañeros y cono- 
cidos  supieron la fatal nueva. 

El entierro de nuestro compañero se 
efectuó el viernes por la tarde. Cons- 
tituyó una sentida e imponente mani- 
festación de duelo. Acompañaron a 
Roca hasta su última morada, algunos 
centenares de personas, españoles y 
franceses, de todas las clases socia- 
les y gran número de compañeros 
de Narbonne y pueblos de los alre- 
dedores. 

El féretro, sobrio, sin que le cu- 
brieran flores ni bandera alguna, iba 
en el coche mortuorio, desmantelado. 
El fúnebre cortejo civil imponía por 
su austeridad, raramente vista en 
casos parecidos. Así se respetaba la 
última voluntad del finado. 

Además de la representación de la 
C.N.T. había la del Sindicato de 
Huertanos de la localidad, la de la 
C.N.T. francesa, la de la Libre Pensée. 

Un compañero de la Federación 
Local de Narbonne, al despedir el 
duelo, con la voz velada por la emo- 
ción, leyó las cuartillas que trans- 
cribimos : 

«Compañeros, amigos: 
«Cada uno de nosotros siente el 

dolor indecible que nos causa la pér- 
dida irreparable del compañero que 
acabamos de acompañar a su última 
morada, en esta tierra extranjera y 
hospitalaria. Uno más entre los miles 
que han sucumbido en este largo 
éxodo y calvario del Exilio; uno tam- 
bién de los que cierra los ojos lejos 
de nuestra. España, que tanto quería, 
sin poder ver la nueva aurora de la 
Libertad, por la que tanto había 
luchado. 

«Facundo Roca ha sido para todos 
nosotros más que un compañero; era 
un amigo, un hermano; para muchos, 
sí, un padre. El vacío que deja entre 

Suscripción 

pro 

TRACTOR 
para 

AVIARE 
Al insertar la vigésima lista de suscripción Pro-Tractor para 

Aymare, cúmplenos, nuevamente, advertir que el objetivo propuesto al 
iniciar esta suscripción no ha sido cubierto todavía, razón por la que 
se hace necesario, no sólo continua]', sino que, incluso, acelerar «1 
ritmo de la recaudación de medios a este fin, al efecto do dar por termi- 
nada cuanto antes esta suscripción. Esto puede ser hecho con un mí- 
nimo de esfuerzo, toda vez que la cantidad que queda por recaudar 
no sobrepasa los 300.000 francos. Es de esperar que los compañeros en 
general se harán eco de este llamamiento y que procederán en con- 
secuencia, pese a tener otras muchas necesidades económicas que 
atender. 

He aquí la VIGÉSIMA LISTA: 
Suma    anterior         875.402 
Serrarais y  M. N.,  de  Burdeos     700 
Uno   más,   de   Toulouse     500 
F. L.   de Toulouse           4.400 
J. Casteyo, de la F.L. de Marsella    200 
Andrés,  de  Le  Puy  (Haute-Loire)   .....'."....        1.000 
T. Gracia, Nadal v M. N., de Burdeos  850 
Uno más, de Toulouse    500 
Comisión de Relaciones de  París     500 
Scrrarols,  de  Burdeos           1.000 
Miguel  Torres,  de  la F.L.  de Marsella     335 
Un   «maño»,   refugiado   en   Auch     500 
Cerda, tic la F.L. de Béziers    500 

Suma y sigue     886.387 

los compañeros de nuestra Federación 
Local, a la que tantos y tan cons- 
tantes desvelos ha dedicado, es in- 
menso. Su presencia de hombre y de 
militante es la de las que no se 
suplen. 

«Facundo Roca ha sido un ejemplo 
de bondad y de dignidad; un compa- 
ñero que con sus actos y su pro- 
ceder recto a través de su existencia 
se ha granjeado espontáneamente el 
cariño, la simpatía, el respeto profun- 
dos de propios y extraños. Cuantos 
lo hemos .conocido y tratado no 
podremos olvidarle nunca. Ahora, que 
ha cerrado los ojos para siempre, y 
que su modestia no puede resentirse, 
bien podemos decirlo; era el mejor de 
entre todos nosotros. 

Su amor a la organización, a su 
querida y a nuestra querida C.N.T. 
y a las ideas libertarias; su contri- 
bución abnegada a ellas a o largo 
de los años, tesonera, silenciosa, pero 
efectiva y responsable, ha sido grande. 

«Facundo Roca ha sentido siempre 
la honra de nuestra Organización y 
de nuestras ideas, y las ha enaltecido 
con sus actos, con el ejemplo de una 
existencia laboriosa, dedicada al tra-. 
bajo, al Ideal, al bien de la Huma- 
nidad. 

«El dolor de su buena e inseparable 
compañera Flora, de sus hermanos, 
de toda su familia, es el nuestro. La 
congoja ahoga las palabras para 
expresarlo. Roca era un gran corazón 
que ha latido y latirá siempre junto 
al nuestro. Deja huella indeleble, que 
no borrará el tiempo, porque el tiem- 
po no puede borrar la obra ni la 
memoria del compañero querido; del 
que, aún dejándonos para siempre, 
mientras vivarnos estará presente 
entre nosotros. 

«La vida tiene crueldades a las que 
no se resigna el corazón humano y 
contra las que se rebela nuestro sen- 
timiento de (justicia frente a la misma 
fatalidad fría e inexorable. No era 
justo que Roca tuviera que morir así, 
a consecuencia de este accidente de 
trabajo que nos lo arrebata joven 
aún, lleno de vida, de entusiasmo de 
esperanzas generosas, confiando siem- 
pre en ser útil a los compañeros, 
a sus semejantes, a la Organización 
y a las ideas; siempre el primero, 
voluntario y abnegado para serlo. Ni 
es justo que haya tenido que dejar 
en esa soledad cuya hondura solo 
conoce el que vive, a su amada Flora, 
la compañera de su existencia, a la 
que testimoniamos nuestro dolor y 
solidaridad moral, hermanándolo al 
suyo. 

«Gracias, amigos todos, en nombre 
de la Federación Local de la C.N.T. 
de Narbonne, representando a los 
compañeros de la misma y a la Or- 
ganización, por vuestra asistencia a 
este triste acto de despedida y de 
fidelidad, realizado austera y senci- 
llamente, sin pompa alguna, como 
nuestro Facundo deseaba. 

«Descansa en paz, después del rudo 
batallar de tu vida, querido Facundo 
Roca. Nunca hemos de olvidarte. 
Nunca hemos de olvidar el ejemplo 
de tu vida tan digna como hombre 
y tan íntegra y consecuente como 
militante de la Cónfeedración Na- 
cional del Trabajo de España. 

((La Federación Local de la 
C.N.T. de España en el Exilio.» 

El compañero Respaut, en nombre 
de la C.N.T. francesa, pronunció tam- 
bién unas conmovedoras palabras de 
despedida, recordando los días de es- 
peranza, de lucha, de inquietud en el 
curso de las grandiosa epopeya espa- 
ñola de 1936-39, pasados juntos con 
el amigo desaparecido. Puso de relieve 
el sentimiento de bondad que era 
característico de nuestro compañero; 
su acendrado amor a la causa de la 
libertad y de la justicia; el respeto 
que a todos merecía su conducta. 

Finalizó diciendo: 
»Roca; hermano de pensamiento y 

de combate, hombre de palabra: Te 
acompañamos a tu última morada, 
pero no nos dejas. Vivirás entre nos- 
otros, en nuestra memoria. La mejor 
promesa que podemos hacerte en esta 
hora solemne es la de decirte que 
seguiremos tu ejemplo.» 

En nombre de la Libre Pensée, el 
senador del Aude y teniente alcalde 
de Narbonne, Sr. Huc, prounció igual- 
mente unas emotivas palabras, ha- 
ciendo resaltar la fidelidad de Roca 
al Ideal que ha inspirado su con- 
ducta y su vida ejemplar para todos. 

En la fosa abierta en la tierra del 
cementerio de Narbonne se dio se- 
pultura a nuestro inolvidable com- 
pañero Facundo Roca. 

Un compañero más de la C.N.T. que 
desaparece en el exilio. Una pérdida 
irreparable y sentida por todos. 

ASAMBLEA 
La F. L. de Juventudes Libertarias 

de Marsella convoca a asamblea 
general para el 2 de junio. Debido 
al interés que representa se ruega la 
presencia de todos los afiliados de 
ambos sexos. 

JIRAS 
La Federación Local de la Grand'- 

Combe (Gard) organiza una jira 
campestre para le 9 de junio, en el 
lugar conocido por «Pont de Ners». 
En ella, el compañero Llatser dará 
una conferencia. Quedan invitados to- 
dos los compañeros y FF.LL. del In- 
terdepartamento y limítrofes. 

—Para los días 8, 9 y 10 de junio de 
1957, el Comité Regional núm. 2 de la 
F.I.J.L. organiza una gran jira regio- 
nal a La Tamarisiére (Agde). 

La Federación Local de Toulouse, al 
efecto de participar en ella de la for- 
ma más activa posible, organiza un au- 
tobús que saldrá de la Bolsa del Tra- 
bajo a las cinco y media de la maña- 
na del  día  8. 

Las inscripciones se recibirán hasta 
el día 2 de junio. A tal efecto diri- 
girse a los compañeros Samitier, Buil y 
Placida. Igualmente, el Secretariado de 
la Federación Local. Precio del viaje 
1.000 francos. 

Los compañeros que posean tiendas 
de campaña u otro medio de albergue, 
deben llevarlo consigo. 

Todos  los compañeros  y simpatizan- 
tes   quedan   cordialmente   invitados   a 
asistir a esta  importante manifestación 
juvenil y de confraternidad libertaria. 

FESTIVALES 
EN PERPIGNAN. — Gran festival 

benéfico organizado por S.I.A. en el 
Centro español el domingo día 9 a 
las 15 horas. 

El grupo artístico de Castres (Tarn), 
presentará el magnífico drama en 
tres actos intitulado ¡(Entre llamas», 
de Jacinto Grau. 

El día l'O siendo fiesta, se celebrará 
en el Racou una jira organizada por 
las (juventudes de esta localidad. 

CARNET  EXTRAVIADO 
Queda anulado por extraviado el 

carnet confederal, registro nacional, 
núm. 3713, a nombre de José Mates, 
de la Federación Local de Auzat 
(Ariége). Tomen nota los comités 
orgánicos y compañeros en general. 

PARADEROS 
Interesa el paradero del compañero 

Martín Rojo Otero, de Madrid, que 
durante nuestra guerra pertenecía a 
la 26 División como comisarlo de com- 
pañía de Fortificaciones. Escribid a 
José Fuster Girau, Place Vieille, 
Graissessac (Hérault). 

SECRETARIADO 
INTERCONTINENTAL 

Sección   Cultura  y   Propaganda 
Para un trábalo en realización esta 

Sección precisa  las obras  siguientes: 
E. López Arango y D. A. de San- 

tillán: «El anarquismo en el movi- 
miento obrero», Ed. «Tierra y Liber- 
tad», Barcelona,  1926. 

D. A. de Santillán: «El movimiento 
anarquista en la Argentina desde sus 
comienzos hasta 1910», Ed. «Argonau- 
ta», Buenos Aires, 1950. 

D. A. de Santillán: «Ricardo Flores 
Magón», México 1925. 

M. Nettlau: «Esbozo de la historia 
de las utopías», Ed. Argonauta, Bue- 
nos Aires. 

Orobón Fernández:. «La C.N.T. y la 
revolución», Ed. Libertarias, Madrid, 
1932. 

E. G. Gilimón: «Hechos y comen- 
tarios», 1911. 

Si algún compañero posee alguna 
de dichas obras y desea prestarlas 
por un par de meses, puede enviarlas 
por correo certificado a Valerio Más, 
4   rué  de  Belfort,  Toulouse   (H.-G.). 

Devolución garantizada, y gastos 
reintegrados. 

Suscripción pro-España oprimida 

Posibilidad de realizar 
una importante labor 

editorial 
BIEN conocida es la necesidad en 

estos momentos de un buen ma- 
terial de lectura. Las editoras 

burguesas, por razones políticas y de 
otro orden, desde hace más de un 
cuarto de siglo vienen explotando 
los más diversos géneros librescos que 
se acomodan a las circunstancias de 
la moda ambiente, con una mera 
finalidad comercial. El libro nuestro, 
de estudio, de rigor científico o social 
— que exalte los valores de la civili- 
zación y se adentre en los múltiples 
problemas actuales del mundo — ha 
desaparecido del mercado. 

Por el alto costo del papel y de la 
mano de obra, la edición de cualquier 
volumen exige la inversión de una 
importante suma de dinero. De ahí 
que, agregándole la utilidad comer- 
cial, resulte al público excesivamente 
costoso. El fenómeno no es exclusivo 
de la Argentina, sino que también en 
otros países reviste la misma grave- 
dad. Entre tanto, aparte de tener que 
pagar- un alto precio por cualquier 
obra de mediano interés, los editores 
no se embarcan en empresas de edi- 
tar sino cosas de batalla callejera, 
de fácil salida. 

En vista de ello, cambiando impre- 
siones sobre esta necesidad con el 
compañero responsable de una reco- 
nocida importante editorial amiga — 
y como nuestro movimiento en Fran- 
cia, México y en otros países de 
América y Europa experimentan los 
rigores de esa misma falta — esa 
editora se ofrece a publicar por su 
cuenta una serie de 50 o más títulos, 
de libros orgánicos que el movimiento 
considere más adecuados a nuestra 
realidad social. 

Para llevar a cabo esa labor edi- 
torial importante, no exige ninguna 
condición, ni quiere dinero por ade- 
lantado, ya que los ejemplares que 
se le soliciten se le pagarían a medida 
que se vayan colocando. Por si fuera 
poco, dejaría los eljemplares de cada 
obra al costo de impresión, cargán- 
dole un pequeño porcentaje para gas- 
tos administrativos. Cada ejemplar 
resultará lo menos un 30 y hasta un 
40 por ciento inferior al precio de 
venta en librerías. El producto así 
obtenido podría destinarse a otras 
necesidades del Movimiento. 

RECAUDACIÓN  CORRESPONDIENTE AL MES DE ABRIL 1957 
Comisiones de Relaciones: 
C. de R. del  Alto  Carona     20.000 
C. de B. del Canadá    20.000 
C. de 11. de Marruecos    4.480 
C.  de  B.  del  Ariége    '.  20.000 
C.  de  B.   de  Provenza     8.080 
C.  de   R.  de  Dijon^Síevers  15.300 
C.   de   B.   de  llérault-Gard-Lozére     27.810 
C.  de   B.   de  París     17.120 
C. de B. del Macizo Central     25.000 
C. de R.  del Tarn     12.000 
C. de R.  del  Cantal-Corréze-Haule-Vienne     16.000 
C.  de R.  de Burdeos     25.010 
C.  de B. de  Orléans     80.000 
C. de B. de Rhóne-Loire   '.  20.000 - 
C. de R. de Aude-P.-0  52.000 
C.  de R.  de  Montauban     28.040 

Total     290.840 

Federaciones Locales y donativos varios: 
Sección  S.I.A.   de   Mazamet     5.000 
F. L.  de   Toulouse  10.000 
F.L.   de   Toulouse      8.930 
Sección   de   S.I.A.   de   Montauban     10.000 
F.L.   de • Auterive      3.400 
F.L.  de  Clermont-Ferrand   .., ,  9,780 
F.L. de Burdeos: Fernández el Viejo, 200; XX, 200; M. Naca- 

rino, 300; XX, 100;- J. Rodríguez, 400; M. Nacarino, 500; A. Pa- 
lacios,   300.   Total      2.000 

R.   Aguilar,   de   Payrin     '38O 
M.   Olza,   de   Saint-Paul-Trois-Chátcaux     1.000 
L. León, 500; Catalina López, 300, Tours. Total    800 
G. García y M. Pitarch, de  Labastide-Bouaiioux     600 
F.L.  de Evreux.  Beneficio festival     13.000 
Martínez,   de   Lafoix     399 
Grupo Cultura Popular, do Burdeos. Beneficio festivales  10 000 
F.L.  de   Burdeos:  Mariano,   500;  M.   N.,  500;  Juan  Luis,  200; 

Seguí,  500;  Mur,  200.   Total     \ 900 
J. Mariano, 2.000; P. Ayora, 1.000, Montréal (Canadá). Total .... 3.000 
Grupo   ((Tierra   y   Libertad»,   de   México.   Pro-preso"   Interior 34.840 
F.L. de Labastide-de-Levis, marzo y aJbril    3 000 
Prudencio,   de   París  1.090 
C.  de  R.   de   Marruecos     11730 
F.L. de Lyon: AHiamo, 1.000; Uno del riego, 500; Miras,' 500; 

Esteve, 500; Uno de la Torrasa, 200; Zapiana, 1.000; Valle 
500;. Pérez, 100;. Conesa, 1.000; Fontaura, 500; Manolo, 500; 
Calle, 500; Rubio, 500: B. Flores, 1.000; Pérez, 200; Barber 
200; González, 500; Mendiola, 500; Uno de la tribu, 500; Ure- 

.    na, 100; Del Amo, 300; Bonet, 300. Total   10 900 
fAlberti,   de   Saint-Etienne     500 
0F.   Guallar,   1.000;   Juan   Guallar,   hijo,   1.000;   Santiago   Gua- 
\   llar   (hijo),   200;   .Carmen   Guallar   (hija),   200;   Presentación 

Guallar   (hija),   200,   Monl-de-Marsan.   Total     2 600 
F.L.  de  Nlmes     1700 
F.L. de Barran: Marín, 1.000; .Martin, l.OOÓ; Giner',' ÜÓÓÓ;' To- 

rres,  1.000.  Total     4 000 
Aguilar, padre e  hijo,  de  Puylaróquc  600 
F.L.   de   Marignane      800 
F,L.   de   Gréasque  250 
F.L. de Marsella: B. Gómez, 300; M. Fernández, 500; J.'Campu- 

zano, 1.000;-1. Planas, 500; B. Fernández, 500; A. Gómez 360- 
M. \iñes, 200; A. Saez, 500; F. García, 500; D. Moreno Oca' 
?°iLR- Corrach-er,  500; J. Casteyo,  100; J. Aras, 100;  Romo.! 
1.000; Lombardla, 600; Pro-jurídica Interior, 755. Total 7 915 

Andrés,   de   Le   Puy  3;000 
r .L.  de  Pamiers     ^ ($0 
R.   Franquet,   de   Seix       "  "ggg 
A. Daura,   üe   Saint-Pierre-d'Allevard    \  500 
J.   Calvet,   de  Maubourg     \ 700 
M.  María,  de Limoges  '599 
Antigua   colectividad  —   Limoges  5000 
F.L.   de   Servían  1 500 
Fl-  de  Áies:,Del,fondo de  la  F-L-.  2.000;'AgiiaviVa"(padre)' 

500; Monsalvo, 500; Bartolomé, 200; Juan León, 500; L. Sa- 
lles, 250; Uno que no puede trabajar, 500; J. Ridao 500- 
J. Vallejo, 200- H. Martínez, 200; J. Gil, 500; M. Milá 500: 

A García, 500;. Masaguer, 1.000; ,1. Fortea, 1.000; J. Catafal 
300; Quimet, 500; Bernal, 150; Marsal, 500; Osoc, 1000: 

G. Martínez, 500; Aguaviva (hijo), 1.000; Un desconocido, 200: 

A.   Colas   200.   Total    '.....' 12.50o 
Jf .t<.   de   Béziers      6 280 
López,   de   Saint-Chély-d'Apcher    !!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!! 200 
F.L.   de   Graissessac           '" 4 199 
F.L.   de   Montpellier     ,  8 620 
F.L.   de   La   Grand-Combe                     25 200 
l1-   *e   Valence    '.'.'.'.'.'.'.'.''..: 3'.140 
l1 .L.   de   Serre-Pongon     5 999 
Grupo uTierra y Libertad» de México. Pro-presos Interior'"'.'.! 24000 
F.L.   de   Castres  9 ^20 
S.   Giner,   de   Romorantin     1500 
F.L. de Montereau: P. Campos, 600; Tomás Tapia,"¿ÓÓ;"Uno 

más, 300; P. Pozas, 150; R. Martínez, 1.000; Uno cualquiera 
500; V   Aznar, 500; J. Marín, 300. Total: 3.550. Giro recibido 3.500 

KL. de Carmaux. Beneficio festival 17 marzo     30 000 
Comp.   Navarrete,   do   Carmaux  829 
C.   Conejero,   de   Carmaux                   490 
F.  del Cerro  Martín,  1.000;  Falgás,  1.000;  Saint-Áignan..' Total 2.000 
Bargallo, 500; Una compañera, 500, Vénissieux. Total    1 000 
F.L.   de   Torreilles  1650 
Pago,   de   Claira     .......  200 
F.L.   de   Marseillette                                  7 599 
B. Aguilar   de Payrin !!!!!!!!!! 200 
J.  Sasal,  de   Meus     599 
F.L. de Burdeos: M. N., 600; Reche, 200; A. Palacios,"300; Total 1.100 
F.   Martínez,   de   Saint-Brieuc     480 
J.   Martínez,   de   Saint-Gengoux      1*000 
F.L.   de   Lavelanct    .'.'.'. ¿!000 
J.   García,   de  Aurillac     .  200 
B. Bolea,  de   Saint-Amans     4.59 
Agrupación   Local   de   Casablanca    ,', 3999 
F.L.   de    Saint-Girons      2 450 
F.L. de Burdeos: Panedis, 500; M. N., 500. Total    !.'.'! L000 
Un   compañero   do   Carcassonne     599 
Uno   más   de   Toulouse      599 
F.L.   de   Moutauban  1.330 
F.L.   de   Fumel     4!oOO 
F.L. de Brive: J. Canal. 500; A. Miras. 100: Hossa, 500; j." Fer- 

rré, 500; ,T. Cárcel, 700; Un payés, 250; Uno de Abiego. 400; 
Abellán, 450; A. Cárcel, 250; J. Anglés. 355; J. Figueros   200- 
Uno de más, 250; Uno de Brive, 310. Total '  4.765 

Total     350.420 

RESUMEN 
Comisiones   de   Belaciones     390.840 
Federaciones   Locales  y  donativos  varios     350.420 

Total recaudado en abril 1957  .... 741.260 
Suma   anterior     5.011.698 

Tolal  recaudado del 1-7-56 al 30-4-57   5.752.958 

Como la posibilidad que ofrece es 
única y por cuanto materialmente 
representa ninguna otra editora de 
alguna manera realizaría esa labor 
entre nosotros, se consultó la opinión 
de diversos compañeros integrantes 
de los diversos grupos de nuestro 
Movimiento, «La Protesta», «Recons- 
truir», «Tupac», «Tiempo de América», 
la F.O.R.A., F.L.A., etc., y de las 
conversaciones mantenidas en prin- 
cipio se coincide en este planteo por 
sus aspectos prácticos de difusión y 
propaganda, tanto cuanto que no im- 
plica ningún desembolse. 

Asimismo, se participó de la misma 
iniciativa a los compañeros del Movi- 
miento ibérico en Francia, México, 
Cuba y Norteamérica. 

De las primeras tentativas, surge la 
necesidad de editar entre los otros 
libros que se indicarán próximamente, 
hasta completar una colección de 50 
títulos, «Vida de Fermín Salvochea y 
su tiempo», de Pedro Vallina;   «Ma- 

drid Rojo y Negro», de Eduardo de 
Guzmán»; «Historia de las ideas mo- 
rales», de Paul Gille; «Humanidad 
del porvenir - Evolución Superorgá- 
nica», de Enrique Lluria; «El derecho 
del producto íntegro del trabajo», de 
Augusto Mongor; «Clínica Social», de 
Pedro Vallina; «Ensayo sobre el prin- 
cipio de población», de Malthus; «El 
Federalismo Ibérico», de Felipe Aláiz; 
«La Moral», de H. Hofding; «El único 
y su propiedad», de Max Stirner; 
«Historia del desarrollo intelectual de 
Europa», de J. W. Draper; «Historia 
de la pintura española», de Pi y Mar- 
gal]; y «Evolución de la historia de 
América desde el punto de vista anar- 
quista»,^ de Pedro Vallina, encontrán- 
dose actualmente en relaciones para 
conseguir la colaboración con origina- 
les de Federica Montseny, Alberto 
Carsí, Juan Lazarte, D. A. Santillán, 
Liberto Callejas y otros. 

CAMPIO CARPIÓ 
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PICCADILLY Circus está situado 
en el centro de Londres y la es- 
tatua de Eros en el corazón de 

ese céntrico lugar y en el de los milla- 
res de curiosos que a propósito la vi- 
sitan diariamente. De los monumentos 
y de las plazas londinenses, ni Eros ni 
Piccadilly son los mejores, pero a la 
gente le ha dado por valorizar el lugar 
y no hay turista que se quede sin con- 
templar el símbolo griego del amor y 
los anuncios comerciales iluminados que 
dan colorido al tráfico y a las ilegales 
rameras que buscan clientes. 

Piccadilly, como todo el recorrido de 
las laderas del Támesis, cruzado por los 
catorce puentes para peatones, tiene 
una tradición y forma parte de la vida 
de Londres antes de que las murallas 
de la City fueran demolidas en 1760- 
66. Algunas tabernas de los alrededo- 
res del Palacio de Justicia, en donde 
las antiguas formalidades jurídicas tie- 
nen aplicación actualmente, conservan 
las mesas y rincones en donde piratas 
y poetas, independientemente, consu- 
mían el tiempo y las bebidas. En Grays 
Inn, Lincoln Inn, Fleet Street, Ludga- 
te y contornos, los callejones entre al- 
tas murallas y escalinatas son laberin- 
tos urbanos para el visitante, y fueron 
caminos por donde pasaran diariamen- 
te el doctor Johnson, Dickens, Daniel 
Defoe, Samuel Peoys, Hazlitt, Lamb, 
Coleridge, Godwin, y centenares de 
personas que hicieron la revolución in- 
glesa del pensamiento. En algunos lu- 
gares se conservan reliquias de la épo- 
ca Tudor, aquellas que se pudieron 
salvar del incendio de Londres en 
1666. El gran fuego destruyó 400 ca- 
lles y destrozó 13.200 casas, dejando 
una quinta parte de la City ilesa. Un 
año antes habían perecido 97.306 per- 
sonas atribuyéndose que 68.596 de las 
víctimas obedecían a la epidemia que 
sufrió la ciudad. Besa al río el mag- 
nífico Parlamento inglés que un día fué 
amenazado de destrucción por el -cató- 
lico Guy Fawkes. Y otras calles soli- 
tarias, también diminutas, en donde se 
destacan las placas en las viviendas 
refiriendo haber residido en ese lugar 
políticos, hombres de ciencia, revolu- 
cionarios perseguidos de otros países y 
que hicieron de Londres asilo de su 
seguridad personal y laboratorio de sus 
estudios. Con humildad se mantiene la 
pequeña tienda que inmortalizara Dic- 
kens con su obra «The Oíd Curiosity 
Shop».    Ricamente    destaca    Hampton 

Court, los envidiables jardines de Kew 
Gardens, las galerías de pintura, los 
museos que a distancia del Británico, 
radican cerca del célebre Albert Hall, 
los teatros del Covent Garden, y los 
que en las cercanías de Drury Lañe 
dieran fama a don Telesforo de True- 
ba por los años de la emigración es- 
pañola en Londres de 1823-1834; a 
Sheridan, y a muchos de los artistas in- 
gleses que como Charlie Chaplin son 
inmortales  en vida. 

Pero el turismo se lanza al mercado 
popular: ver los soldados del palacio 
de Buckingham, el cambio de la guar- 
dia de caballería, la residencia del pri- 
mer ministro, y las palomas de Tra- 
falgar Square. Los ingleses aun hacen 
menos. La televisión, que ha sido un 
adelanto del mundo, pero un atraso de 
las casas, resta algo de multitud a la 
taberna y al cine. De ello tendremos 
ocasión de hablar. La mayor parte de 
personas interesadas en la historia de 
Londres y por el tesoro artístico y tra- 
dicional son los jóvenes estudiantes y 
algunos grupos sueltos de chicos y chi- 
cas con mezcla de raza judía y euro- 
pea que con ribetes de una bohemia 
chelsiana consumen sus horas en las 
exposiciones y estudios del arte surrea- 
lista. 

Salvo esas y típicas excepciones, la 
gente pasa el tiempo bebiendo cerveza 
a las horas en que está permitida la 
venta, que nunca excede de las once de 
la noche. Después a gritar; a romper 
la armonía de la medianoche londi- 
nense. En esa esfera, la colonia irlan- 
desa se distingue de las demás. Puede 
que Gwynn tratara de darle una pin- 
celada literaria a ese gusto importado, 
o que Yeats endulzara con su magis- 
tral poesía ese misterio irlandés y que 
el mismo Shaw nos impusiera carácter 
filosófico al ambiente de Irlanda en 
Londres, todo podría suceder, aun 
cuando nos quepa la duda; sin embar- 
gó, la realidad es que los emisarios de 
la vecina nación partida por dos dis- 
tintas constituciones antagónicas, son 
en Londres los clientes de las tabernas 
los sábados, el escándalo de las noches 
y la concurrencia regular a las iglesias 
católicas los  domingos por la mañana. 

La «emigración» casual de Escocia y 
del País de Gales, cuando viene a 
Londres con ocasión de acontecimientos 
«internacionales» deportivos, viene dis- 
frazada, cubriéndose con gorros y bu- 
fandas de colores del sector de que 
son entusiastas y es en esas ocasiones 
que Piccadilly se llena de público y 
Eros lo cubre para que nadie lo es- 
cale. 

A.   ROA. 

LA VENUS DE MILO Y SU TIEMPO 
LOS brazos desaparecidos de esta escultura griega, son, con toda seguridad, los que han dado más 

motivos de discusión y más variedad de pareceres. Es verdad que no es esta la única figura de la 
escultura clásica que tuvo la desgracia de perder los brazos. Entre ellas está La Victoria de Samotracia, 

y algunas otras. Pero la que más ha intrigado a la crítica ha sido la de Milo, pues la de Samotracia ostenta 
el bello adorno de sus alas, las que, como una águila caudal, abre elegante. Y en cuanto a la Dama de 
Elche no hay discusión pues la copiosa forma de su casquete sujeto con los dos rulos laterales, y la abun- 
dancia de collares, bastan para hacer olvidar que carece, en absoluto, de brazos, lo cual no quita un ápice 
a su  soberana belleza. 

por   ALBERTO CARSI Y he aquí, cómo en la estatuaria se 
realiza el caso inaudito de dar vitali- 
dad a la materia inerte, cosa tan difícil 
en la pintura que ha de dar el relieve 
con las sombras, siempre sin poder sa- 
lirse del mismo plano. 

Sin perjuicio de volver sobre nues- 
tras pisadas, diremos que una serie de 
escultores que nos son desconocidos, 
pero en realidad grandes maestros la- 
braron gran cantidad de estatuas en el 
período inmensamente anterior a la 
aparición de Sísipo, cuya vida dio im- 
portancia al momento, si bien no se- 
ñaló su  paso  con  su  nombre. 

La famosa «Venus de Milo», por 
ejemplo, es una de las más importan- 
tes de dichas esculturas de autor des- 
conocido, y no sólo desconocido sino 
discutido  de la manera más  dispar. 

Los especialistas sostienen batallas 
campales en torno a la personalidad de 
su autor y la discutida posición de sus 
brazos. Algunos creen que no se trata 
de una Venus sino de una Anfitrite 
(diosa del mar) que debía de tener un 
tridente en la mano alzada, y la atri- 
buyen al escultor Telesinos, del que 
se sabe que había realizado un grupo 
de «Poseidon y «Anfitrite» ,cuya diosa 
marina sería la llamada Venus de Milo. 

Parece que el brazo derecho debía 
sostener sobre la pierna izquierda los 
ropajes- que se han deslizado más abajo 
de la cadera. La casta y serena no- 
bleza de esta figura, que no participa 
en nada de lo turbio y agitado de Sco- 
pas y Praxíteles, ha constribuído a que 
otros especialistas le atribuyan mayor 
antigüedad y la sitúen inmediatamente 
posterior a Fidias. 

El mismo espíritu encontramos en el 
«Esculapio de Ampurias», del Museo 
Arqueológico de Barcelona; escultura 
en mármol del Pentélico, de  algo más 

EL PACTO DE EAEIS 

HAY QUE JUGAR LIMPIO 
EN precedentes artículos alusivos 

a la liberación de España y al 
papel que juegan los hombres de 

la C.N.T. y del anarquismo dentro y 
fuera del país, «la pluma teclada» del 
que esto escribe ha caminado siempre 
por soleadas llanuras de imparcialidad, 
de realismo, de juicio alto, firme y se- 
reno. 

Por ello, quizás, no habrán faltado 
suspicaces que hayan querido colocar- 
le una apropiada etiqueta, susceptible 
de vender esa «mercancía conceptista» 
en la lonja espúrea del apocamiento, 
«el chaqueteo», la miopía o la extra- 
vagancia. Pero es que cada hora tiene 
su afán. La que actualmente vivimos 
los antifascistas españoles (y particular- 
mente los libertarios) no es la más pro- 
picia para los saltos en el vacío, las 
elucubraciones del pensamiento, ni de 
esa especie de gimnasia dialéctica a 
que se entregaban, con fruición, cier- 
tos revolucionarios de pacotilla, muchos 
de los cuales pasaron, después, a en- 
gordar el gorrino de la reacción gilro- 
blista, del reformismo de Pestaña y 
más reciente y abominablemente del 
movimiento sindicalista de Girón y 
compañía. Como ocurre ahora con el 
Primero de Mayo: tantos labios im- 
puros pronuncian ya la palabra Revo- 
lución que habrá que ir a buscar su 
verdadera esencia en aquéllos que me- 
nos la mienten, que serán, sin. duda, 
los que más la defiendan y laboren por 
ella en la obra fecunda de todas las 
horas, de todas las tierras, de todas las 
circunstancias. 

Por eso en los medios ácratas goza 
de mucha simpatía el adagio que dice: 
«Obras son amores y no buenas razo- 
nes». Hoy la facultad de obrar inten- 
samente, en el plano individual y co- 
lectivo, dejando de lado lo ilusorio, lo 
ampuloso y lo barroco, es una de las 
modernas palancas de Arquímedes que 
mueven al mundo hacia el progreso, 
la igualdad social y la libertad verda- 
deras. Contrariamente a lo que ocurre 
en el campo restringido de las artes 
plásticas de vanguardia donde triunfa 
el concepto de lo abstracto y lo recón- 
dito, dentro del campo social e ideo- 
lógico prepondera hoy una viva ten- 
dencia multitudinaria hacia el positi- 
vismo, un afán más o menos cons- 
ciente por pasar de lo abstracto a lo 
concreto, de lo utópico a lo real, tanto 
en lo que se refiere a las conquistas 
materiales de las clases más necesita- 
das como al disfrute de todos los bie- 
nes espirituales que la libertad con- 
cede  ai hombre. 

Y no divagamos. Estas reflexiones 
vienen a pelo; particularmente para 
que, cuando vayamos a penetrar en 
el delicado corazón del tema que en- 
cabeza este artículo, nadie se salga 
por la puerta falsa diciendo: «¡Bah, co- 
sas de los anarquistas! ¡Siempre tienen 
que ser ellos los que toquen la cuerna 
de la discrepancia, de la desunión y 
del  aislamiento!» 

UNA CUADRADA MESA 
DE TRES  PATAS 

Como es notorio se ha firmado re- 
cientemente en París un acuerdo de 
conjunto entre todas las fuerzas políti- 
cas y sindicales de la emigración, me- 
nos  una;   la    Confederación    Nacional 

del Trabajo. (No cito al P.C. porque 
es un apéndice aperitonado de cierto 
bloque político extranjero.) Este acuer- 
do tiene (según sus firmantes) una fi- 
nalidad concreta que no es otra que 
la de facilitar la caída de la dictadura 
franquista,  estableciendo   un   gobierno 

por   Conrado   LIZGANO 

sucesorio, sin signo institucional algu- 
no, que permita, después, al país, esco- 
ger electoralmente el régimen definitivo 
que desee darse. Según bocas autori- 
zadas del Partido Socialista español 
(inspirador y director del Pacto) se ha 
llegado a este acuerdo en virtud a una 
demanda expresa de fuerzas del inte- 
rior, cuya fisonomía política o ideoló- 
gica, queda sumida (no sabemos por 
qué razones) en el más hondo misterio 
picassiano. 

De prisa y corriendo se ha convo- 
cado a los republicanos unitarios y fe- 
deralistas, a los vascos y a los catala- 
nes, y a un cierto grupo que, con 
documentación falsa, pretende hacerse 
pasar sindical o ideológicamente por lo 
que todo el mundo sabe que no es. 

Es evidente que la C.N.T, que el 
Movimiento Libertario Español en exi- 
lio no ha sido invitado a participar en 
dicho acuerdo. No sólo que no se le 
ha invitado sino que deliberadamente 
fué puesto al margen. Así lo afirma In- 
dalecio Prieto en un artículo reciente 
de «El Socialista» (Núm. 5.868): «... la 
solución que, al cabo de muchos años 
de rechazarla, han aceptado las enti- 
dades políticas y sindicales del exilio, 
unificándose de ese modo con el P.S. y 
la U.G.T. que lo patrocinaban desde el 
año 47. Sólo se ha excluido al P.C. y 
al sector clásicamente anarquista de la 
Confederación Nacional del Trabajo». 

Toda la prensa de Europa y Améri- 
ca de signo democrático se hace lenguas 
de este «extraordinario y feliz aconte- 
cimiento, que marca la unidad comple- 
ta de toda la emigración cara a la pro- 
metedora situación por que atraviesa 
España». 

En realidad nadie quiere ser sincero 

y proclamar que ese acuerdo a tres co- 
jea, que esa unidad es ficticia, y hasta 
espectral, ya que la Confederación Na- 
cional del Trabajo, una de las fuerzas 
más numerosas, mejor organizadas y 
más combatientes dentro y fuera del 
país, no figura entre los firmantes del 
pacto. 

¿Qué se pretende con ello? ¿Cómo 
. tolerar, a estas alturas, los tortuosos 
procedimientos políticos de antaño, re- 
validando lo apócrifo y hundiendo lo 
verdadero? ¿Qué clase de responsabili- 
dad es esa que en ;un momento cru- 
cial para las libertades y el porvenir de 
nuestro pueblo, se tira desdeñosamente 
al rincón de la inutilidad a una de las 
organizaciones obreras que más lo re- 
presentan? ¿Acaso lo han exigido cier- 
tos dirigentes oscuros del Interior que 
ahora sientan plaza de antifranquistas 
recalcitrantes? ¿Es que la C.N.T. no 
ha proclamado una y mil veces que 
está dispuesta a ir del brazo de todas 
las fuerzas auténticamente antifascistas, 
antitotalitarias, en la empresa común 
de librar a nuestra pueblo de la igno- 
minia, de la opresión, del envilecimien- 
to y la rutina? Y si es ese el deseo 
sincero y el objetivo inmediato de so- 
cialistas, de ugetistas, de republicanos, 
de catalanes y de vascos, ¿por qué se 
hace ahora una discriminación de fuer- 
zas, que no sólo escapa a la lógica 
más elemental del antifascismo actuan- 
te, sino que sienta para el porvenir del 
pueblo español, y particularmente de 
la clase trabajadora, un precedente de 
funestísimo alcance en el plano social, 
moral y político? 

Es evidente que los ideales y las fi- 
nalidades revolucionarias patrocinad/as 
por el proletariado militante en la 
C.N.T. y en sus organizaciones herma- 
nas, no tienen nada de común con las 
que distinguen a los viejos partidos his- 
tóricos de la república o la monarquía, 
incluido el propio P.S-O.E. Tampoco 
se da en nosotros el caso de tener un 
pensamiento y una sensibilidad de do- 
ble fondo como la maleta del contra- 
bandista moderno o la ética del polí- 
tico profesional. Pero no es, tampoco, 
menos  cierto  que la organización  con- 

(Pasa a la página 2) 

de dos metros de altura, cuyos ropajes 
tallados con energía! ¡y profundidad, 
formando aristas, indican anterioridad 
con respecto a Praxíteles. 

Otra estatua mutilada acude a nues- 
tra memoria, la Afrodita de Cirene. Los 
brazos en alto, hoy perdidos, estaban 
escurriendo el agua de sus trenzas so- 
bre el cuerpo desnudo. Es totalmente 
innecesario hacer disquisiciones sobre 
el tipo de belleza juvenil perfecto de 
esta mujer que nos presenta como un 
ser vivo y que ha abandonado ya el 
último gesto púdico que todavía con- 
servaba la praxiteliana Afrodita de 
Guido. 

Y ahora, al dar una mirada de con- 
junto a toda la escultura griega, nos 
damos cuenta de que presenta dos ca- 
racterísticas fundamentales: un interés 
casi exclusivo por lo humano, y un ex- 
quisito sentido de la medida de lo 
proporcionado. 

Protágoras dijo: «El hombre es la 
medida de todas las cosas». Antiguos 
y modernos, jóvenes y viejos—en el Oc- 
cidente hijo de Grecia—se encuentran 

■a sí mismos en los aspectos de la Na- 
turaleza, los revisten de su forma y les 
otorgan su pensamiento. Los griegos 
han sentido, tal vez más fuertemente 
que los demás, este antropomorfismo 
instintivo, o por lo menos, lo han trans- 
formado en principio consciente de su 
vida espiritual y emotiva y su civili- 
zación presenta el sello imborrable de 
este hecho. 

El hombre, he aquí el interés exclu- 
sivo del artista griego. ¿Pero qué lugar 
se reserva a los restantes aspectos del 
mundo? El animal interesa raras veces 
al artista. Sólo en la época helenística 
adquiere interés por sí mismo. 

La flora y el paisaje no existen has- 
ta la última etapa del Arte griego, y 
aun entonces aparecen como marco en 
el que se desarrollan acciones huma- 
nas. 

Por otra parie, el griego tiene el sen- 
timiento de la medida, del justo me- 
dio, de- la moderación, y lo que ellos 
llaman la «mesotes» se convierte en una 
de las necesidades de su estética. 

Lo colosal, lo extremado, lo despro- 
porcionado no existe en Grecia. Ate- 
nas,  según  dicen  ellos   mismos, no> es 

más que una ciudad coronada de vio- 
letas. Este rasgo persiste en toda la 
evolución de su arte, y es precisamen- 
te este sentido exquisito de la medida 
que encuentra su más bella expresión 
en los mármoles  de Fidias. 

MOTOS Y CURAS 
N 

UNCA hemos creído en la seriedad de esos señores que en 
España se llaman obispos y arzobispos y siempre hemos visto tea- 
tralidad, escenografía y coreografía en los actos del clericalato cuya 

misión es deslumhrar, impresionar y apabullar a los fíeles que acuden a 
esas grandes salas sombrías, tristes y de atmósfera rarificada que se 
llaman iglesias y conventos. 

Cristo no tuvo necesidad de ence- 
rrarse en esas lúgubres mansiones 
para predicar el evangelio de sus 
ideales de resistencia pasiva, de paz 
y de amor, porque lo hizo a la luz 
natural, por los campos y montañas 
de Palestina. Cristo predicaba bajo 
los olivos, a la sombra de los árboles, 
por los caminos y vericuetos de Ga- 
lilea pero nunca se encerraba en 
mazmorras malolientes donde arden 
centenares de cirios en candelabros 
funerarios anunciando el principio del 
fin de una vida que comienza a nacer. 
No estamos de acuerdo tampoco con 
Calderón de la Barca cuando dice 
en «La vida es sueño» que el delito 
mayor del hombre es haber nacido, 
porque el hombre no comete delito 
alguno al nacer, y si delito hay de- 
bemos imputarlo a los padres pero 
no a los hijos. Y el delito, que la 
Iglesia llama pecado de los padres, 
tampoco debe ser cargado en su haber 
porque los atributos y perfecciones 
humanas andan solos y no necesitan 
tutor. 

Unos  y otros  están hechos 
del mismo barro 

LA política, la cual pretendió siem- 
pre guiar a los hombres y prepa- 
rar para ellos los paraísos terres- 

tres, es la primera esclava después del 
señor Estado. Los partidos políticos, 
que vienen a ser los regimientos, den- 
tro de los cuales militan los hombres 
del partido, llevan un rótulo como una 
firma comercial, una especie de label 
para distinguirse de los demás partidos 
concurrentes; se jactan de una ideolo- 
gía propia y de unos proyectos de go- 
bierno y de administration del país, 
siempre superiores á los de los demás 
partidos; pero de vez en cuando aca- 
rrean todo ello ante un Congreso, y 
allí sobre una piedra de toque, que 
queda después del fárrago y de la tor- 
menta de discusiones, prueba la vali- 
dez y la oportunidad de su moneda po- 
lítica. Los principios y tácticas origi- 
nales del partido son lo de menos; lo 
que buscan en la realización de tales 
Congresos, es el modo y manera de 
hacerse con el poder, solos o acompa- 
ñados, no siempre con los partidos más 
afines, sino con aquellos que ofrecen 
mayores participaciones, y que presen- 
tan más sólidas posibilidades para po- 
der captar el poder. 

La disciplina política—semejante a la 
militar—no admite la acción indepen- 
diente del representante, el cual se ve 
obligado a una actuación dirigida y co- 
activa, tanto en los parlamentos como 
fuera de ellos. Le queda una solución: 
La de declararse independiente, y ac- 
tuar libremente fuera de la presión y 
del dictado de un partido. Noventa y 
nueve veces sobre cien es un parla- 
mentario perdido. Tiene que tener una 
personalidad política de gran relieve 
para que primeramente resulte victorio- 
so en las  elecciones, y de ser electo, 

para que su acción dentro de los par- 
lamentos  adquiera  cierta resonancia. 

En resumen: el representante de la 
política es un perfecto esclavo del par- 
tido y el partido resulta un organismo 
sujeto a un tajo de influencias y de cir- 
cunstancias y jamás una entidad con 
poder propio, con iniciativas propias 
con independencia para actuar según 
sus aspiraciones y según su base polí- 
tica de filiación. 

De no ser dependiente el político, y 
por ende la política, no se volvería por 
ello admisible ni revestiría eficacia al- 
guna su acción; pero además de la in- 
eficacia y de la indeseabilidad conna- 
turales de la política y del político, am- 
bos han enajenado la libertad de su 
actuación, barajado sus principios polí- 
ticos, desviado sus objetivos y ofren- 
dado sus fuerzas y su apoyo al mejor 
postor. 

De lo que es esclavo, no puede des- 
prenderse la libertad. Los que para 
sostenerse y medrar, y se amparan en 
la dependencia, no pueden aportar a 
los demás la independencia y la eman- 
cipación. La política y los políticos 
trabajan para sostener a los gobiernos 
o para constituirlos, según el caso; no 
colaboran nunca para abatirlos ni para 
crear un estado de cosas que haga su- 
perflua la existencia de los mismos. 
Los que sostienen la política y votan 
para elegir parlamentarios, forjan ellos 
mismos las cadenas dé su servidumbre 
y designan sus propios amos. C»V»S- 
ciente o inconscientemente, se hacen 
cómplices de su sujeción y de la de 
los demás y no merecen ni compasión 
ni simpatía alguna. No es exagerado 
ni injusto decir que son unos rastreros 
y unos mentecatos. 

Fulgenpio   MARTÍNEZ. 

IN  MEMORIAM 
(Viene de la página 1) 

y donde actúan las almas excepciona- 
les, las personalidades poderosas, los 
hombres abnegados, sin ambiciones 
personales, que abrazan un ideal y a 
él ofrendan silenciosa y serenamente 
su vida. 

Como hizo un día Facundo Roca. 
Y a ese ideal ajustó todos los actos 
de su existencia, conformó todas sus 
acciones, modeló su personalidad 
propia. 

No tenía ni un vicio, .no le conocí 
ni un defecto. SI, quizá tenía uno, 
que hoy paga cruelmente su buena y 
abnegada compañera: no pensó jamás 
en sí mismo ni en los suyos, a fuerza 
de  pensar  demasiado en los  demás. 

Jamás le vi enfadado. Siempre en 
sus labios había una sonrisa, en su 
boca una palabra amable. Y los gestos 
do su vida no desmintieron jamás 
su sonrisa y sus palabras. Nada tenía 
suyo, y para nadie hubo jamás odio 
en su alma. Aún para aquellos cuya 
degeneración contemplaba, tuvo las 
mayores bondades, las más absolutas 
indulgencias. Y esto siempre, desde que 
nació a la vida consciente hasta esta 
hora trágica de su muerte. 

Pero cuando Roca se levantaba a 
hablar en las asambleas del Sindicato 
de la Construcción, en Barcelona; 
cuando Roca pedía la palabra en un 
Pleno o en un Congreso, todo el 
mundo callaba y escuchaba: todos 
sabían, todos sabíamos, que Roca diría 
algo que había de ser escuchado; 
que en él no hablaría jamás ninguna 
pauión mezquina; que él vería el pro- 
blema con alteza de miras; que sobre 
él daría soluciones de acuerdo con 
ios intereses de la organización y la 
dignidad de todos y cada uno de sus 
militantes. 

Era pequeño de talla, pero nadie se 
daba cuenta de ello; de tal forma lo 
hacía grande la elevación de su pen- 
samiento, la majestad de su alma. 

Cada vez que iba a Narbonne, 
pasar unas horas en la casita de 
Roca, entre él y su compañera, vién- 
doles trabajar su huerto, del que sa- 
caban penosamente su sustento, era 
para mí una fiesta. En aquel baño 
de paz moral, de serenidad, de equi- 
librio, de aquella amistad Indefectible, 
sacaban nuevas fuerzas para conti- 
nuar la lucha. Y en los juicios cer- 
teros de Roca, en sus consejos fra- 
ternales, en su claridad de visión 
sobre todos los problemas, encontraba 
yo muchas veces mi propio norte. 

¡Y todo eso ya no podrá ser nunca 
más! Jamás podré volver a vivir esas 
horas tan gratas, tan puras, tan no- 
bles, al contacto de todo lo que de 
grato, de puro, de noble se desprendía 
de Roca. 

Y toda esa personalidad rica, po- 
derosa, ese dinamismo vital, esa ener- 
gía moral sonriente, han dejado de 
ser para siempre. Todo eso enterra- 
mos el día 17 en Narbonne, dejamos 
pudriéndose en una fosa. 

—¡No, no puede ser! No es posible 
que así sea! ¡Que todo eso un cua- 
jaron de sangre, provocando una em- 
bolia, lo haya destruido para siempre! 

Ante su compañera deshecha, ver- 
dadero guiñapo humano, privada de 
todo bien, al faltarle el hombre que 
fué la compañía y la luz de su vida, 
la misma rebelión me asaltaba: 

—No puede ser que ese hombre 
haya  desaparecido,  que  haya  dejado 

-B UENOS días,  amigo doctor. 
Pase usted. 

—¿Quién es él enfermo? 
—Mí hijo Luisito; me tiene 

muy Intranquila; ha despertado 
diciendo mil desatinos y riendo a 
carcajadas.   Usted  le  verá... 

La mamá y el médico pasan a 
la  alcoba  del  adolescente  Luisito. 

El doctor lo reconoce y no en- 
cuentra síntoma de enfermedad; 
la piel ligeramente ardorosa y 
nada más. 

—¿Qué le parece a usted, señor 
de Quintana?—pregunta la mamá. 

—¡De Quintana!—grita Luisito. 
—¿Usted es «de Quintana? Y los 
que no son de Quintana, ¿de dón- 
de son? ¿No lo sabe usted? Pues 
son de Quintanapalla, es decir, 
de Quintana pa allá, o sea de 
más allá de Quintana. 

Satisfecho de su ingenio, Lui- 
sito suelta la carcajada y se des- 
borda en chistes. 

PAGINAS VIEJAS 

PRIMAVERA   MEDICA 
—¿Sabe usted cuál es el pie 

que huele peor? El pie de la per- 
pendicular; por eso todas las 
oblicuas  se  apartan   de  él. 

—¿De cuántas maneras se pue- 
de decir camisería? De tres: ca- 
mi-sería,  cami-fucra y cami-fuese. 

—¿Qué diferencia encuentra us- 
ted entre Moret y un tubo de 
quinqué? Que el tubo do quinqué 
siempre es tubo en cualquier par- 
te que se le ponga, mientras que 
Moret sólo estuvo en Valladolid 
cuando lo del bloque. 

—¿Cuál es el origen de la pa- 
labra betún? El inventor no sabía 
que  nombre  darle,  se  lo  contó  a 
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un amigo muy erudito que en- 
contró en la calle, y éste le dijo: 
«Betún día por mi casa y vere- 
mos   de   ponerle   nombre.» 

—¿Sabe usted quién inventó el 
almirez? Machaquito. ¿Y el hule? 
Ulises. ¿Y los trajes de luto? Lu- 
lero. ¿Y la tiza para el billar? El 
Ticiano. ¿Y las cucharas? Cu- 
chares. 

—¿En qué se parece la Virgen 
a. la tela que se pasa de matute? 
En que es tela matutina. 

—¿Hay en España algún pa- 
riente   de   Guillermo  Tel?   Si,   se- 

ñor;   mosca-tel;   llevan   el   mismo 
apellido. 

—¿Cuál es el colmo de un mo- 
nárquico español almacenista de 
vinos? Tapar los envases con cor- 
cho...lis. 

—¿En qué clase de animales no 
canta el macho, sino la hembra? 
La cigarra, porque el cigarro no 
canta. 

—¿Cuál es la mayor abnegación 
de los barcos? Anclar, a pesar de 
la bota...dura. 

—¿Por qué Caín mató a Abel? 
Porque así lo dispuso Dios; con 
toda   intención,   a   uno   le   puso 

así, sola, indefensa, más desamparada 
que un niño, esta mujer que sólo por 
el vivía, que de él era eco y reflejo. 

Hoy para ella, como para todos 
nosotros, sólo queda el triste consuelo 
del recuerdo. Porque ni aun el de 
llevarle flores nos resta. Facundo no 
las quiso ver morir por su culpa. 
Muchas veces había dicho: 

—El día que yo me muera, no quie- 
re flores,' ni acompañamiento, ni ban- 
deras, ni nada en mi entierro. Las 
flores son para los enamorados, las 
fiestas de familia, las horas agrada- 
bres de la existencia. Quiero morir 
con la tranquilidad de que no habré 
costado la vida ni a un inocente 
capullo de rosa. 

Así ha muerto. Las flores hubieran 
cubierto literalmente su féretro. Se 
rechazaron sin piedad todas las co- 
ronas, todos los ramos que la gente 
traía en masa. Su tumba, desierta, 
guarda lo que de Roca está conde- 
nado  a  perderse. 

Pero su recuerdo, su ejemplo, la 
siembra de sus palabras y la aún 
más fecunda de sus actos cotidianos; 
el amor y la ternura que creó en 
torno suyo; la amistad más fuerte 
que la muerte, todo eso que no pueden 
pudrir los gusanos ni destruir los 
hombres, todo eso queda y quedará en 
nuestras almas mientras vivamos. 

Federica MONTSENY 
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Abel y al otro Caín, y se dijo: 
«Abel si Cain; es decir, a ver si 
caen... en la tentación de matar- 
se,..» 

—¿Y una señora en estado in- 
teresante a ese sombrero que 
usted lleva? En que están encin- 
ta...  ¡Ja,  ja, ja, ja!... 

—¡Basta, basta!—interrumpió "l 
médico. — Esto es un trastorno 
cerebral, producido por la enfer- 
medad reinante, exacerbada por 
la influencia de la primavera mé- 
dica. 

—¿Y qué le damos, doctor? 

—Podemos darle antipirina, ca- 
feína, o quinina; pero en este caso 
prefiero recetarle otro alcaloide 
más eficaz, sí, señora. Cada vez 
que a Luisito se le ocurra un 
chistecito de esos, le administra 
usted una buena dosis de azotina. 
Es lo indicado. 

Pero la Iglesia- se ha empeñado 
en que la vida debe ser un valle de 
lágrimas y a toda hora nos recuerda 
el «polvo eres y en polvo te con- 
vertirás», sin recordarnos que en la 
vida moderna, después del descubri- 
miento y aplicación de la electrici- 
dad, las necesidades privadas y pú- 
blicas existen instrumentos domésti- 
cos, aspiradores eléctricos, que lim- 
pian de polvo las viviendas para 
evitar que éste se filtre en los pulmo- 
nes humanos y hace que los hogares 
no sean nido de telarañas y de pará- 
sitos impertinentes. 

Hasta no hace muchos años la 
electricidad no había penetrado en 
las iglesias siempre refractarias a 
reconocer que la luz es superior a las 
tinieblas en todos los conceptos. El 
Vaticano y sus dependencias se resis- 
tían en adoptar los medios modernos 
de sonorización porque para ellos 
era mejor la media luz, la media voz 
de confesionarios y sacristías en don- 
de sólo se oye la voz cavernosa del 
rito católico que llama las almas al 
infierno, al purgatorio o al cielo 
según los méritos y servicios pres- 
tados en la tierra y especialmente 
en la escena clerical. 

Alguien nos crerá una especie de 
«tragacuras» prestos a levantarle las 
sotanas o los hábitos rituales a los 
demás servidores y servidoras de la 
Iglesia. Todo lo contrario. Aquí no 
queremos levantar a. nadie y que todo 
siga su curso normal siempre evitan- 
do que la oscuridad y las negruras 
conventuales eclipsen la luz del día. 

En un frontón francés de pelota 
vasca vimos un día actuar a dos 
pimpollos de curitas, con sotana y 
todo, que faltó poco para que nos 
tiráramos al ruedo para felicitarles. 
Desde el primer momento nos pusimos 
de su parte y en el transcurso del 
partido deseamos siempre que fueran 
ellos los que salieran victoriosos en la 
ascensión del marcador que parecía 
un termómetro en la Guinea. Y así 
ocurrió (con sotana y todo). Si llegan 
a quitarse aquel armatoste negro, feo 
y antiestético sus adversarios no hu- 
bieran marcado un tanto. 

Hemos visto, en diario espectáculo, 
a monjitas pimpantes conducir una 
moto, una auto o un camión. ¿Y por 
qué no? Pero eso ocurre más acá de 
los Pirineos, pero no en España que 
la Iglesia es más papista que el 
Papa. Allí el clericalato necesita de 
permisos especiales, que conceden o 
no sus superiores jerárquicos, para 
comprarse una motocicleta y hasta 
para asistir a cualquier espectáculo 
público. Tenía tal atavismo en sus 
costumbres y usos la Iglesia espa- 
ñola que ha tenido necesidad de una 
reglamentación especial para Donerse 

hasta ahora una espesa muralla de 
la Chin;' ha rodeado del mayor mis- 
terio y aislamiento todos sus actos y 
al propio tiempo ha querido imponer 
ese silencio sepulcral a sus servidores 
y feligresía que eran y siguen siendo 
unos esclavos de la fe ante el temor 
de quedarse en el camino que bifurca 
con el infierno en la ruta del cielo. 

Pero ahora los eclesiásticos espa- 
ñoles están de enhorabuena porque 
'no ha llegado el momento de levan- 
tar el velo a las novicias como pre- 
dicaba San Alejandro Lerroux I, 
Emperador frustrado del Paralelo, 
pero dispondrán de un reglamento 
un tanto draconiano, que les permi- 
tirá comprarse una motocicleta a 
condición de que no monten a bordo 
del portaequipaje o del sillín trasero 
ninguna mujer, sea o no pizpireta. 
El reglamento no especifica ese de- 
talle, se conforma en mencionar a 
las mujeres. A las mujeres — su 
mayor clientela — no les habrá gus- 
tado mucho esa mención prohibi- 
tiva del nuevo reglamento que el 
Cardenal Pía y Deniel, obispo de 
Toledo y Primado de España impone 
a sus subordinados que dispongan de 
medios económicos para comprarse 
una bicicleta tonsurada. 

Ha intervenido en estos asuntos 
interiores de la Iglesia española nada 
menos que el Santo Padre de Roma 
que ha aprobado en, fecha reciente 
la susodicha reglamentación, porque 
parece ser que algunas ovejas desca- 
rriadas, habían vulnerado los usos y 
costumbres del poder del atavismo, 
infiltrándose de contrabando en los 
dominios de algunos eclesiásticos par- 
tidarios de llevar a remolque a la 
damisela de su predilección. Nosotros 
creemos que la, prohibición del pri- 
mado de España no logrará su total 
objetivo a pesar de la tonsura obli- 
gatoria y bien visible en la coronilla 
del clericalato porque el voto de 
castidad, del cual nos hemos ocupado 
en alguna ocasión, está en contra 
de la normal naturaleza que en el 
interior de las sotanas y hábitos 
llevan la religiosidad de todas las 
tendencias. 

A los curas españoles, según el 
nuevo reglamento de Pía y Deniel, 
prohibe fumar en la vía pública y 
para comprarse una motocicleta ne- 
cesitan un permiso del obispo en el 
cual se hace constar que sólo puede 
ser utilizada para cumplimentar de- 
beres sacerdotales. 

En el mismo reglamento se prohi- 
be a los sacerdotes participar en los 
espectáculos públicos, como por ejem- 
plo a los partidos de fútbol profesio- 
nales, corridas de toros, teatros, cines, 
bailes modernos,etc. Sería, curioso ver 
una corrida de toros cuyo «maestro» 
fuera un curita con garbo y fiel 
émulo de los grandes ases de la 
tauromaquia. Sea o no así vemos un 
peligro para la estricta, cumplimenta- 
ción de las normas clásicas del rito 
de la Iglesia española que se haya 
tenido que recurrir a una nueva re- 
glamentación para que los soldados 
de Cristo no se salgan de sus casillas 
y se contaminen del modernismo 
ambiente opuesto al dogma caverna- 
rio de las luces apagadas. 
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